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ACTO  PRIMERO 


El  despacho  del  Juez  de  instrucción. 

Las  paredes  empapeladas  de  verde  á  rayas.  Alfombra  roja  obs- 
cura. A  la  derecha,  en  el  centro  de  la  pared,  una  puerta.  Frente 
por  frente,  en  el  centro  de  la  pared  de  la  izquierda,  balcón  con 
Tisillos  blancos  y  portier  verde  obscuro.  Cerca  de  este  balcón  y 
paralelamente  á  él,  la  mesa-ministro  del  Juez,  de  madera,  barni- 
zada de  negro,  y  detrás,  es  decir,  entre  la  ventana  y  la  mesa,  el 
sillón  del  Juez,  de  suerte  que  éste  cuando  está  sentado  á  su  mesa 
queda  de  espaldas  á  la  luz,  al  paso  que  las  personas  que  entran 
á  declarar  reciben  de  lleno  la  única  luz  que  entra  en  el  despacho. 
Delante  de  la  mesa  del  Juez,  y  por  consiguiente  frente  á  este  y  al 
balcón,  otro  sillón.  Junto  á  la  mesa  del  Juez,  en  segundo  térmi- 
no, pero  pegada  á  aquella  y  dando  frente  al  público,  la  mesa  del 
Escribano,  más  pequeña,  atestada  de  legajos,  de  suerte  que  queda 
entre  ellos  el  espacio  para  que  el  Escribano  trabaje,  y  éste,  que  al 
sentarse  queda  frente  al  público  y  separado  del  proscenio  por  su 
mesa  y  la  del  Juez,  queda  casi  oculto  entre  los  legajos  para  las 
personas  que  declaran,  viéndosele  solamente  cuando  alza  la  cabeza 
ó  se  pone  de  pie. 

Entre  el  balcón  y  el  proscenio,  arrimada  á  la  pared,  otra  silla. 
Entre  el  balcón  y  el  fondo,  armario  negro  con  vidrieras.  En  la 
pared  del  fondo,  á  la  derecha,  detrás  de  la  mesa  del  Escribano, 
chimenea  de  mármol  negro,  con  reloj  y  candelabros.  A  la  izquier- 
da, en  la  misma  pared  una  puerta  igual  á  la  de  la  pared  del  mis- 
mo lado  y  muy  cerca  del  rincón,  dejando  entre  éste  y  aquella  el 
espacio  justo  para  una  süla.  Esta  como  las  demás  que  hay  en  es-^ 
cena  es  de  madera  negra  y  asiento  y  respaldo  de  cuero  ó  gutaper- 
cha. Otra  süla  entre  la  puerta  y  el  armario.  En  la  pared  izquier- 
da, entre  la  puerta  y  el  rincón,  una  percha  de  dos  cabezas. ' 

Las  dos  puertas  son  de  mamparas  de  bayeta  verde  obscura  con 
clavos  dorados  y  abren  hacia  el  interior  de  la  escena,  dejando  ver 


el  hueco  y  la  segunda  puerta  que  abre  hacia  afuera,  lo  cual  indi- 
ca que  cerradas  ambas  ningún  ruido  de  conversación  puede  per- 
cibirse desde  el  exterior. 

La  puerta  de  la  izquierda  se  supone  que  comunica  con  la  ga- 
lería exterior,  por  donde  viene  el  público  y  esperan  las  personas 
citadas  á  declarar. 

La  del  fondo,  cuando  queda  abierta  la  mampara  y  se  abre  la 
segunda  puerta,  deja  ver  un  ancho  pasillo,  que  se  supone  comuni- 
ca con  otro  despacho,  el  del  Escribano,  y  con  las  galerías  interio- 
res del  Palacio  de  Justicia. 

Sobre  la  mesa  del  Juez,  una  escribanía  sencilla,  plumas,  pape- 
les, cartera  y  una  carpeta  con  los  autos  y  papeles  que  va  indican- 
do el  diálogo. 

Ni  más  muebles  y  accesorios,  ni  tampoco  menos  de  los  que 
quedan  indicados. 

Es  de  día  claro. 


ESCENA  PRIMERA 

El  JUEZ  y  el  ESCRIBAKO 

Al  levantarse  el  telón  el  Escribano  arregla  los  papeles  que  se  encuen- 
tran encima  de  la  mesa  del  Juez.  Este  entra,  se  quita   el  gabán  y  el 
sombrero  hongo  que  pone  en  la  percha  y  deja  el  bastón  en  el  rincón 
contiguo 

Esc.  Buenos  días,  señor  Juez. 

Juez  Buenos  días,  Víctor.  ¿Se  han  cumplido  mis 

órdenes? 

Esc.  Sí,  señor,  Juez.  Un  gendarme  ha  llevado  esta 

mañana  una  citación  de  testigo,  y  un  agente 
de  seguridad  vigila  á  nuestro  hombre. 

Juez  Perfectamente.  En  cuanto  llegue  que  lleven 

otra  citación  para  su  mujer. 

Esc.  Está  bien. 

Juez  No  quiero  que  puedan  sospechar  que  voy  á 

interrogarles  á  los'  dos.  Desconfío  del  hom- 
bre, y  no  sé  por  qué  se  me  figura  que  ha  de 
costarme  trabajo  hacerle  confesar  la  verdad. 

Esc.  (lia  ido  á  sentarse  á  su  mesa  y  mientras  habla  escribe 

preparando  la  citación.)  Después    de    lo    qUC    ha 

hecho  usted,  no  será  tan  difícil... 
Juez         '     La  casualidad  me  ha  ayudado  mucho. 
Esc.  Y  usted  ha  sabido  aprovechar  la  ocasión. 

Juez  Hablando  francamente,  puedo  decir  que  no 
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he  llevado  mal  el  asunto.  Creo  que  el  resul- 
tado obtenido  sorprenderá  al  Procurador  de 
la  República.  Y  á  propósito,  ¿lia  vuelto  ya 
de  París  el  señor  Procurador? 

Esc  Hace  un  rato  no  había  llegado  aun  al  Pala- 

cio de  Justicia. 

Juez  Ya  debía  estar  aquí.  Anoche  me  telegrafió 

qae  había  visto  al  ministro  y  que  estaría  de 
regreso  hoy  antes  de  mediodía. 

Esc.  ¿Ha  leído  el  señor  Juez  los  periódicos  de  la 

mañana? 

Juez  Les  he  dado  un  vistazo. 

Esc.  Todos  se  ocupan  extensamente  del  crimen, 

que  ha  causado  honda  sensación  en  toda 
Francia. 

Juez  ¡Naturalmente!  ¡Asesinar  así  á  un  presiden- 

te de  Audiencia! 

Esc.  Un  hombre  tan  bondadoso,  tan  amable,  que 

no  tenía  enemigos... 

Juez  Afortunadamente  ya  hemos  dado  con  el  ase- 

sino. Voy  á  ver  si  ha  llegado  el  Procurador 
y  á  ponerse  al  corriente  del  asunto.  En  se- 
guida vuelvo. 


ESCENA  II 


DICHOS   y   el   PROCURADOR 


Procur 
Juez 

Esc. 
Juez 

Esc. 
Juez 
Procur. 


Juez 
Procur. 


¿Molesto? 

De  ninguna  manera,  señor  Procurador;  pre- 
cisamente iba  á  su  despacho... 
¿El  señor  Juez  me  necesita? 
No.  Le  llamaré  cuando  haya  acabado  de  ha- 
blar con  el  señor  Procurador. 
Está  bien,  señor  Juez,  (vase  por  ei  foro.) 
¿Ha  hecho  usted  un  buen  viaje? 
Muy  fatigoso.  El  trayecto  de  aquí  á  París  es 
largo,  y  además,  allí  he  tenido  que  recorrer 
los  Ministerios,  repetir  cien  veces  el  mismo 
relato  y  responder  á  preguntas  casi  siempre 
inútiles. 

¿Qué  ha  dicho  el  ministro? 
¿Qué  quería  usted  que  dijese?  Estaba,  ó  apa- 
rentaba estar,  muy  emocionado.  Le  conté 
cómo  se   había  encontrado  el  cadáver  de 
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nuestro  desgraciado  Presidente,  le  dije  que 
usted  proseguía  con  toda  actividad  la  inda- 
gatoria, pero  tuve  que  confesarle  que  no  te- 
níamos ningún  indicio,  que  no  sabíamos 
nada  absolutamente. 

Juez  Ahora  sabemos  algo. 

Procur,        ¿Ha  encontrado  usted  una  pista? 

Juez  He  encontrado  algo  mejor,  he  encontrada 

al  culpable. 

Procur.        ¿Al  culpable? 

Juez  [Sí 

Procur.        ¿Está  usted  seguro? 

Juez  Segurísimo. 

Procur.        ¡Hombre!  Cuénteme,  cuénteme... 

Juez  (Hace  este  relato  con    gran    naturalidad  y  convicción, 

muy  minuciosamente,  acompañando,  cuando  conviene, 
la  acción  a  la  palabra  para  describir  los  lugares  ó  to- 
mar de  la  carpeta  de  los  autos  los  documentos  á  que 
se  refiere,  cartas,  retratos,  etc.,  de  suerte  que  lleve  la 
convicción  al  ánimo  del  Procurador,  procurando  des- 
pertar el  interés  del  público.)  Es  muy  Sencillo.  El 

Presidente  y  yo  comimos  en  casa  de  unos 
amigos.  Nos  retiramos  á  las  diez,  pues  como 
usted  sabe,  al  Presidente  no  le  gustaba  reti- 
rarse tarde  Las  diez  daban  en  el  reloj  del 
Ayuntamiento  cuando  salimos  á  la  calle. 
Este  primer  punto  no  puede  ser  más  preci- 
so. Acompañé  al  Presidente  por  el  Paseo 
Nacional,  y  en  la  esquina  de  la  calle  de  Víc- 
tor Hugo  me  separé  de  él  para  dirigirme  á 
mi  casa...  Para  ir  de  la  casa  de  nuestros  ami- 
gos hasta  la  esquina  de  la  calle  de  Víctor 
Hugo  se  tarda  diez  minutos.  Así,  pues,  cuan- 
do nos  separamos  eran  las  diez  y  diez.  El 
transeúnte  que  encontró  el  cadáver  corrió 
en  seguida  al  puesto  de  policía  á  hacer  su 
declaración,  y  esta  declaración,  según  lo 
atestigua  el  parte  del  sargento  de  guardia, 
fué  hecha  á  las  diez  y  media;  por  consiguien- 
te, el  Presidente  fué  asesinado  entre  las  diez 
y  diez  minutos  y  las  diez  y  media.  Estos  da- 
tos tan  precisos  serán  de  inestimable  valor 
para  la  indagatoria.  Y  vamos  al  segundo 
punto  que  me  parece  también  irrefutable: 
el  móvil  del  crimen  no  fué  el  robo,  pues  so- 
bre el  muerto  encontramos  el  dinero,  las  al- 
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Procur. 
Juez 


Procur. 
Juez 


Procur. 
Juez 


Procur. 


hajas  y  la  cartera.  Además,  no  hubo  lucha. 
El  Presidente  recibió  un  golpe  brusco  en  la 
sien  izquierda  y  cayó  muerto.  El  primer  re- 
conocimiento practicado  por  los  médicos  es, 
desde  este  punto  de  vista,  completamente 
demostrativo,  y  además  nos  permite  afir- 
mar que  el  asesino  se  sirvió  de  un  instru- 
mento contundente,  un  rompecabezas  ó  un 
bastón  con  puño  de  plomo.  Y  finalmente, 
último  detalle  sobre  el  cual  insisto  especial- 
mente: el  asesino  se  ensañó  en  su  víctima, 
pues  el  cadáver  estaba  materialmente  cu- 
bierto de  golpes.  Ahora  bien,  relacionando 
todos  estos  hechos,  llegaremos  á  deducir  que 
el  asesino  no  es  un  ladrón,  sino  un  hombre 
que  quiso  satisfacer  una  venganza,  lo  cual 
explica  que  asestase  un  golpe  tan  brutal  y 
que  se  cebase  después  en  el  cadáver. 
Todo  esto  me  parece  justísimo. 
Sentados  estos  principios,  el  problema  se 
planteaba  en  esta  forma:  ¿quién  podía  sen- 
tir por  el  Presidente  odio  bastante  para  lle- 
gar al  extremo  de  matarle? 
Algún  criminal  reincidente...  ó  un  hombre 
que  se  creyese  injustamente  condenado... 
No;  porque,  para  alejar  las  sospechas,  el  ase- 
sino hubiera  simulado  un  robo.  Para  que 
no  se  le  ocurriese  esta  idea  tan  elemental,, 
es  preciso  que  el  asesino  obedeciese  al  im- 
pulso de  un  arrebato  de  cólera  súbita  y  vio- 
lenta. Sació  su  odio  golpeando  con  saña  el 
cadáver,  y  asustado  luego  de  su  obra  huya 
sin  reflexionar.  El  hombre  que  mató  de  esta 
manera  es  un  hombre  que  hasta  entonces 
había  sido  honrado,  pero  es  un  colérico  y 
un  impulsivo. 

Todo  esto  es  muy  verosímil. 
Después  de  laboriosas  reflexiones,  después 
de  haber  estudiado  y  pesado  todas  las  hipó- 
tesis posibles,  llegué  á  deducir  que  se  trata 
de  un  crimen  pasional.  El  Presidente  era 
soltero  y  rico,  y  debía  tener  una  querida. 
Me  convencí  de  que  se  debía  buscar  por  ese 
lado,  hice  una  visita  al  domicilio  del  difun- 
to, busqué...  y  encontré. 
¿Qué? 
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Juez  Un  paquete  de  cartas. 

Procur.        ¿Cartas  de  mujer? 

Juez  Sí. 

Procur.        ¿De  una  mujer  casada? 

Juez  Precisamente. 

Procur.  Entonces...  ¿cree  usted  que  se  trata  de  una 
venganza  de  marido  engañado^ ' 

Juez  ¿No  es  evidente? 

Procur.        Lo  es. 

Juez  El  marido  se  enteró,  todavía   ignoro  cómo, 

de  la  iníidelidad  de  su  esposa;  salió  á  la  ca- 
lle fuera  de  sí,  y  fuese  que  esperase  al  Pre- 
sidente ó  que  le  encontrase  por  casualidad, 
le  atacó  bruscamente  y  desahogó  su  furia  y 
sus  celos  acribillando  de  golpes  á  un  cadá- 
ver. 

Procur.  No  encuentro  ninguna  objeción  que  hacer- 
le, pero  ¿ha  dado  usted  con  las  personas?... 

Juez  La  lectura  de  las  cartas  me  reveló  varios  he- 

chos importantes.  No  tenían  fecha  ni  firma 
pero  el  Presidente  las  conservaba  dentro  de 
sus  sobres  y  por  el  timbre  de  correos  pude 
comprobar  que  las  relaciones  duraban  des- 
de hacía  seis  meses.  La  última  carta  la  reci- 
bió el  mismo  día  del  crimen.  En  muchas  de 
ellas  se  habla  de  discusiones  entre  los  espo- 
sos en  las  cuales  el  marido  reprochaba  á  la 
mujer  que  gastaba  exageradamente;  y  todas 
las  cartas  terminan  del  mismo  modo,  con 
una  historia  de  vestidos  ó  de  sombreros. 

Procur.  ¡Vaya,  vaya!  ¡vean  para  qué  tenía  un  aman- 
te esa  señora! 

Juez  Ese  es  casi  siempre  el  móvil  de  todas  las  in- 

fidelidades conyugales.  Los  maridos  no  de- 
bieran quejarse  nunca  cuando  pagan  cuen- 
tas de  modistas. 

Procur.  Por  lo  demás,  el  presidente  era  lo  bastante 
rico  para  permitirse  el  lujo  de  pagar. 

liez  Y  no  era  poco  lo  que  pagaba,   si  se  juzga 

por  una  de  las  últimas  cartas.  A  la  sazón  el 
Presidente  se  encontraba  en  París  y  la  dama 
en  cuestión  le  daba  las  gracias  por  haberle 
enviado  una  sortija  el  día  de  su  santo,  una 
esmeralda  rodeada  de  brillantes.  El  presi- 
dente había  guardado  en  el  mismo  sobre  la 
factura  del  joj'cro:  dos  mil  francos. 
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Prociir. 
Juez 


Procur. 


Juez 


Procur. 
Juez 
Procur. 
Juez 


Procur. 
Juez 


Procur. 


Veo  que  nuestro  íntegro  magistrado  no  se- 
andaba  en  chiquitas. 

Para  nosotros,  lo  importante  es  que  la  dama 
cuenta  que  vaciló  mucho  antes  de  ponerse 
la  sortija.  ¿Qué  diría  su  marido?  Por  fin  se 
decidió,  haciéndole  creer  que  había  compra- 
do la  joya  de  lance  por  trescientos  francos. 
Esta  es  la  carta. 

(Leyendo.)  «Mi  marido  ha  acabado  por  creer 
la  historia  que  le  he  contado;  pero,  por  Dios, 
que  no  se  repitan  semejantes  locuras.  De  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  mi  marido  parece 
más  celoso  que  antes,  5^  con  lo  violento  que 
es,  si  llegase  á  saberlo  todo  ó  á  sospecharlo 
tan  siquiera...  ¡No  lo  quiero  ni  pensar!... 
Prudencia,  amigo  mío,  prudencia.»  Esta 
carta  es  muy  importante. 
Pues  aquí  tiene  usted  otra  más  interesante- 
todavía;  es  la  última,  la  que  se  recibió  el 
mismo  día  del  crimen:  «Sí,  mañana  acudiré- 
á  la  cita;  pero  es  preciso  buscar  otro  sitio.  Mi 
marido  está  cada  día  más  celoso  y  temo  que 
me  siga  ó  que  me  haga  seguir.  Tengo  buen 
cuidado  de  no  ir  nunca  directamente  desde- 
mi  casa;  siempre  paso  por  la  Iglesia...» 
¿Por  la  iglesia? 

¿No  conoce  usted  el  procedimiento? 
No. 

Cuando  una  mujer  va  á  casa  de  su  amante, 
cuida  siempre  de  pasar  antes  por  un  edificio 
ó  monumento  que  tenga  varias  salidas.  Las- 
iglesias  son  muy  cómodas.  El  que  sigue  se 
descubre  fatalmente  á.  la  mujer  seguida  si 
entra  en  la  iglesia  tras  ella;  y,  si  no  entra,, 
pierde  la  pista. 

Ingeniosísimo.  ¿Y  cómo  diablos  sabe  usted 
esas  cosas? 

Por  haber  instruido  varias  causas  de  adulte- 
rio. Los  grandes  almacenes,  especialmente 
en  París,  se  utilizan  también  con  el  mismo 
objeto.  Pero  fíjese  en  la  últiíiia  frase:  «Ma- 
ñana me  dirá  si  ha  encontrado  otro  sitio- 
para  que  nos  veamos,  pero  sobre  todo  na- 
vuelva  á  cometer  la'  imprudencia  de  escri- 
birme á  mi  casa.»  ¿Qué  le  parece? 
Para  mí  no  hay  duda  ninguna.  El   marido, 
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Juez 


Procur. 
Juez 
Procur. 
Juez 
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que  sospechaba  su  desgracia,  lo  descubrió 
todo  al  otro  día. 

Y  la  carta  concluye  asi:  «Hasta  mañana, 
amor  mío:  no  tengo  valor  para  negarme  á 
acudir  á  la  cita,  pero  es  posible  que  cometa- 
mos una  imprudencia  terrible.» 

Es  curioso  como  á  veces  se  tienen  presenti- 
mientos... 

¿De  manera  que  mis  deducciones  le  pare- 
cen aceptables? 

Completamente.  Lo  único  que   falta  ahora 
es  encontrar  á  ese  matrimonio. 
Paciencia,  que  no  lo  he  dicho  todo.  Uno  de 
los  sobres  contenía  un  retrato. 
¡Qué  suerte! 
Mírela  usted. 

¡Hermosa  mujer!  No  la  conozco. 
Ni  yo  tampoco. 

Entonces,  ¿qué  ha  hecho  u^ted? 
Envié  á  un  agente  á  casa  del  fotógrafo  para 
que  le  dijese  que  la  justicia  necesitaba  lla- 
mar á  esa  señora  como  testigo  y  que  me  die- 
se su  nombre  ,y  sus  señas.  Una  hora  después 
sabía  cuanto  me  hacía  falta.  Por  la  tarde,  el 
mismo  agente  practicó  averiguaciones  dis- 
cretas cerca  de  los  vecinos  y  criados  de  la 
casa,  y  logró  saber  cosas  muy  interesantes. 
Esta  señora  está  casada  con  un  comisionis- 
ta, hombre  muy  honrado,  que  goza  de  posi- 
ción bastante  desahogada.  Los  vecinos  di- 
cen que  ella  es  algo  coqueta  y  afirman  que 
varias  veces  el  matrimonio  ha  tenido  discu- 
siones violentas.  La  noche  del  crimen,  des- 
pués de  comer,  sostuvieron  una  pelotera 
más  violenta  que  las  demás,  y  nuestro  hom- 
bre salió  á  la  calle  á  eso  de  las  nueve  y  me- 
dia. 

Y  ¿á  qué  hora  volvió? 

Eso  es  lo  que  no  he  podido  averiguar  con 
exactitud.  Viven  en  un  cuarto  bajo  con  en- 
trada independiente  y  la  puerta  da  directa- 
mente á  la  calle.  Le  vieron  salir  á  las  nue- 
ve y  media,  pero  nadie  le  vio  entrar. 
Lo  cual  demuestra  que  volvió  tarde. 
Esa  es  mi  opinión. 

Y  usted  ha  demostrado  de  manera  irrefuta- 
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ble  que  el  crimen  se  cometió  entre  las  diez 
y  cuarto  y  las  diez  y  media... 

Juez  De  modo   que  nuestro  hombre  estaba  en  la 

calle  en  el  momento  del  asesinato. 

Procur.        Terrible  cargo  para  él. 

Juez  A  menos  que  tenga  una  coartada. 

Procur.        ¿Cree  usted  que  tenga  una? 

Juez  Es  posible. 

Procur.       Poco  valdrá. 

Juez  Eso  es  seguro. 

Procur.  ¡Qué  bien  y  qué  lógicamente  se  encadenan 
los  acontecimientos  cuando  se  está  en  el  ca- 
mino de  la  verdad!  Se  tiene  la  sensación  de 
que  uno  se  equivoca. 

Juez  Esa  es  mi  impresión. 

Procur.        ¿Y  ha  citado  usted  á  esa  pareja? 

Juez  Para  hoy.  El  marido  debe  estar  aguardando. 

Procur.  Le  felicito,  amigo.  Ha  llevado  usted  este 
asunto  de  manera  admirable.  Le  dejo  inte- 
rrogar al  culpable. 

Juez  Todavía  no  es  más  que  testigo. 

Procur.        Antes  que  anochezca  estará  procesado. 

Juez  Eso  creo. 

Procur.        Ya  me  tendrá  usted  al  corriente. 

Juez  En  cuanto  termine  los  interrogatorios  pasa- 

ré á  decirle  el  resultado. 

Procur.  Muchas  gracias.  Hasta  luego.  (Vase  por    la    iz- 

quierda.) 


ESCENA  III 


El  JUEZ  y  el    ESCRIBANO 


Juez  (Llamando  á  la  puerta  del  fondo.)  ¡Víctor! 

Esc.  Señor  Juez...  , 

Juez  ¿Está  ahí  nuestro  hombre? 

Esc.  Sí,  señor  Juez. 

Juez  Estoy  emocionado,  pues  al  fin  y  al  cabo  no 

tengo  pruebas  precisas... 

Esc.  El  señor  Juez  se  las  procurará. 

Juez  Confío  en  la  casualidad,  que  nos  ha  ayuda- 

do más  de  una  vez,  la  casualidad,  la  gran 
colaboradora  de  la  Justicia.  Vamos,  Víctor, 
haga  entrar  á  ese  señor. 
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RSCRNA  IV 

DICHOS  y  el  PROCESADO 
Esc.  (Llamando    por    la    puerta    izquierda.)    Señor    Mo- 

reau. 
Juez  Tenga  usted  la  bondad  de   sentarse,   y  con 

arreglo  á  la  costumbre,  díganos  su  nombre^ 
su  apellido  y  cuál  es  su  profesión. 

(Represéntese  esta  escena  matizándola  bien.  Es  un  ver- 
dadero duelo  entre  el  Juez  y  el  Procesado.) 

Proc.  Adolfo    Moreau,   cuarenta    años,   comisio- 

nista. 

Juez  Lamento  sinceramente  haberme  visto  en  la 

precisión  de  molestarle,  pero  indudable- 
mente usted  habrá  adivinado  ya  por  qué 
motivo  tengo  necesidad  de  hablarle. 

Proc.  No  comprendo... 

Juez  A  propósito  del  asesinato  del  Presidente... 

Proc.  ¡Ah! 

Juez  ¿Conocía  usted  al  Presidente? 

Proc.  ¿Yo?  No,  señor. 

Juez  ¿No  le  había  usted  visto  nunca? 

Proc.  Muy  pocas  veces. 

Juez  Esta  negativa  es  menos  absoluta  que  la  pri- 

mera, 

Proc.  He  querido  decir  que  no  le  trataba. 

Juez  De  acuerdo.  Pero,  ¿le  había  usted  visto? 

Proc.  Sí,  señor. 

Juez  ¿Le  había  usted  sido  presentado? 

Proc.  Sí,  señor. 

Juez  Entonces,  le  conocía  usted. 

Proc.  Le  conocía  lo  bastante  para  saludarle  cuan- 

do le  encontraba. 

Juez  ¿Le  veía  usted  con  frecuencia? 

Proc.  Le  he  visto  tres  ó  cuatro  veces. 

Juez  ¿Donde  le  conoció  usted? 

Proc.  En   París,  en  casa  de  unos  amigos  que   nos 

habían  invitado  á  comer. 

Juez  éF^^  usted  á  esa  comida  con  su  mujer? 

Proc.  Sí,  señor.  ¿Qué  significa  esta  pregunta? 

Juez  Continúe,  continúe. 

Proc.  ¿Qué  más  desea  usted  saber? 

Juez  ¿Cuándo  volvió  usted  á  ver  al  Presidente? 
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Proc.  De  vez  en  cuando  le  encontraba  en  la  calle. 

Juez  ¿Cuándo  le  encontró  usted  la  última  vez. 

Proc.  No  recuerdo. 

Juez  Reflexione,  que  la  pregunta  es  muy  impor- 

tante. 

Proc.  Debe  hacer  unos  quince  días. 

Juez  ¿Está  usted  seguro  de  no  haberle  visto  des- 

pués? 

Proc.  Sí,  señor. 

Juez  ¿No  le  vio  usted  el  día  del  crimen? 

Proc.  No,  señor. 

Juez  ¿Salió  usted  después  de  comer,  ese  día? 

Proc  Sí,  señor. 

Juez  ¿Salió  usted  á  eso  de  las  nueve  y  media? 

Proc.  Sí,  señor;  entre  nueve  y  nueve  y  media.  Pero 

no  veo  qué  relación  pueda  existir  entre  mi 
salida  y  el  asunto  que  nos  ocupa. 

Juez  ¿Por  qué  salió  usted? 

Proc.  (ofendido.)  Señor  Jueí,  usted  no  me  trata  como 

á  un  testigo,  usted  me  somete  á  un  verdade- 
ro interrogatorio. 

Juez  Le  pregunto  las  cosas  que  considero  pueden 

ser  útiles  á  la  Justicia.  Y  necesito  saber  por 
qué  causa  salió  usted. 

Proc,  (Altanero.)  Salí  siu  causa  ninguna  determina- 

da. Hacía  buen  tiempo  y  tenía  ganas  de  to- 
mar el  aire.  Encendí  un  pitillo  y  salí. 

Juez  ¿Qué  hizo  usted  durante  el  día? 

Proc.  Me  ocupé  de  mis  asuntos. 

Juez  ¿Hasta  qué  hora? 

Proc.  Hasta  la  hora  de  comer. 

Juez  ¿Volvió  usted  á  su  casa  á  la  hora  justa  de 

comer? 

Proc.  Sí,  señor. 

Juez  ¿A  qué  hora  se  sentó  usted  á  la  mesa? 

Proc.  A  las  siete. 

Juez  ¿A  qué  hora  se  levantó  usted  de  la  mesa? 

Proc.  A  las  ocho. 

Juez  Usted  dice  que  salió  de  su  casa  á  las  nueve 

y  media.  Cuando  se  sale  después  de  comer, 
se  sale  en  seguida. 

Proc.  No  tiene  nada  de  particular  que  aguardase 

una  hora. 

Juez  ¿Qué  hizo  usted  durante  esa  hora? 

Proc.  Nada. 

Juez  ¿Está  usted  seguro? 
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Proc.  Sí,  señor,  (pausa.) 

Juez  De  manera  que  se  estuvo  usted  sentado  sin 

hacer  nada.  ¡Es  raro! 

Proc.  Leí  el  periódico. 

Juez  ¿Y  no  se  produjo  ningún  acontecimiento  en 

su  casa? 

Proc.  ¿Un  acontecimiento?  No,  señor. 

Juez  ¿No  ocurrió  nada  anormal? 

Proc.  Absolutamente  nada. 

Juez  No  recuerda  usted... 

Proc.  No,  señor. 

Juez  Pues  entonces,  voy  á  decirle  á  usted  lo  que 

hizo.  Se  peleó  usted  con  su  mujer. 

Proc.  Eso  carece  de  importancia.  No  creo  que  la 

concordia  reine  siempre  ni  aun  en  los  ma- 
trimonios mejor  avenidos. 

Juez  Sostuvo  usted  con  su  mujer  una  discusión 

muy  viva. 

Proc.  (irónico.)  ¿Y  deduce  usted?... 

Juez  (secamente )  Ya  le  tengo  dicho  que  no  es  usted 

quien  interroga.  Usted  debe  limitarse  á  res- 
ponder con  precisión  á  las  preguntas  que  yo 
le  hago,  y  eso  es  lo  que  no  hace  usted. 

Proc.  (Protestando.)  Me  interroga  usted  como  si  yo 

fuese  un  procesado. 

Juez  (Autoritaiiamente.)  Le  interrogo  á  usted  como 

me  parece  conveniente  y  le  ruego  que  se 
abstenga  de  hacer  comentarios.  Los  testigos 
deben  de  someterse  á  los  interrogatorios,  y 
me  es  indispensable  saber  la  causa  de  la  dis- 
cusión que  tuvo  usted  con  su  mujer. 

Proc.  (calmándose.)  Hemos   tenido   muchas   discu- 

siones. 

Juez  Nunca  tan  fuertes  como  la  de  esa  noche. 

Proc.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Juez  ¿Es  cierto? 

Proc.  (Después  de  vacilar  un  poco.)  Sí,  Señor,  lo  eS. 

Juez  ¿Cuál  fué  el  motivo  de  la  disputa? 

Proc.  No  lo  recuerdo. 

Juez  ¿No  recuerda  usted  una  cosa  que  sucedió 

hace  tres  días? 
Proc.  No,  señor. 

Juez  ¿La  causa  de  la  disputa  no  fueron  los  celos? 

Proc.  ¡Oh!  No,  señor...  No,  señor... 

Juez  No  obstante,  se  dice  que  está  usted  celoso 

de  su  mujer. 
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Proc.  |Yo  celoso!  ¿Por  qué? 

Juez  Su  mujer  ae  usted  es  joven,  bonita  y  algo 

coqueta.  Por  lo  tanto,  los  celos  se  compren- 
den. ¿Su  mujer  no  le  ha  dado  nunca  moti- 
vos para  estar  celoso? 

Proc.  (con  firmeza.)  Nunca. 

Juez  ¿Está  usted  seguro? 

Proc.  Segurísimo. 

Juez  Y  sin  embargo,  yo  tengo  la  prueba  de  lo 

contrario. 

Proc  (Alarmado.)  ¡La  pruebal  ¿Qué  prueba? 

Juez  Luego  lo  sabrá  usted. 

Proc.  ¿La  prueba  de  mis  celos? 

Juez  Sí,  señor:  sé  que  por  celos  se  peleaba  usted 

frecuentemente  con  su  mujer,  que  estas  pe- 
leas eran  más  ó  menos  vivas  pero  que  nun- 
ca fueron  tan  violentas  como  esta  de  que  le 
hablo... 

Proc.  Ese  día,  la  pelea  no  tuvo  por  causa  los  celos. 

Juez  Vamos,  ahora  recuerda  usted... 

Proc.  Disputamos  por  una  cuenta...  una  cuenta 

exagerada...  un  gasto  exorbitante,  y  precisa- 
mente porque  estaba  irritado,  impaciente, 
me  decidí  á  salir.  Necesitaba  andar,  tomar 
el  fresco,  calmarme,  (otra  pausa.) 

Juez  ¿Tiene  usted  un  carácter  violenta i? 

Proc.  Soy  un  poco  vivo  de  genio. 

Juez  ¿Y  paseó  usted  mucho  rato  para  calmarse? 

Proc.  Aproximadamente  una  hora. 

Juez  Y  mientras  paseaba  usted,  ¿no  encontró  á 

nadie? 

Proc.  A  nadie. 

Juez  ¿A  dónde  fué  upted? 

Proc.  Paseé  sin  dirección  fija. 

Juez  Eso  no  es  contestar. 

Proc  (impaciente.)  ¿Acaso  puedo  sabcr...?  El  interro- 

gatorio á  que  me  eomete  usted  es  terrible... 
Salí  de  casa  sin  dirección  determinada... 
Crucé  el  paseo.,  subí  la  calle  de  la  Repúbli- 
ca... y  luego  me  volví  á  casa. 

Juez  Es  raro  que  un  hombre  como  usted,  que 

tiene  tantas  relaciones,  pueda  pasearse,  de 
nueve  á  nueve  y  media  de  la  noche  por  ba- 
rrios concurridos,  sin  encontrar  ningún  co- 
nocido. 

Proc.  No  encontré  á  ninguno. 
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Juez  ¿Y  nadie  le  vio  tampoco? 

Proc.  No,  señor. 

Juez  ¿No  puede  usted  citar  á  nadie  que  declare 

haberle  encontrado  esa  noche  por  las  calles 
por  las  cuales  dice  haber  pasadoV  Confiese 
que  es  extraordinario. 

Proc.  No  veo  por  qué. 

Juez  Bueno,  dejemos  eso.  (corta  pausa.)  ¿A  qué  hora 

volvió  usted  á  su  casa? 

Proc.  A  las  diez. 

Juez  Entonces,  sólo  paseó  usted  media  hora. 

Proc.  Aproximadamente. 

Juez  Hace  un  instante  me  ha  dicho  usted  que 

había  estado  una  hora  fuera  de  su  casa. 

Proc.  Es  posible. 

Juez  Hay  testigos  que  afirman  haberle  visto  á  us- 

ted salir  de  su  casa  á  las  nueve  y  media. 

Proc.  ¿Qué  testigos? 

Juez  Ya  los  oirá  usted. 

Proc.  Pues  esos  mismos  testigos  dirán  que  volví  á 

las  diez. 

Juez  Nadie  le  vio  á  usted  volver. 

Proc  Lo  cual  no  es  obstáculo  para  que  volviese  á 

las  diez. 

Juez  ¿Cómo  puede  usted  probar  que  volvió  á  su 

casa  á  esa  hora? 

Proc.  No  lo  sé. 

Juez  Cuando  entró  en  su  casa,  ¿le  vio  su  mujer? 

Proc.  Tenemos  habitaciones  separadas.  Y  como 

estábamos  enfadados  por  la  discusión  de 
momentos  antes,  me  fui  directamente  á  mi 
cuarto. 

Juez  ¿De  manera  que  al  volver  á  su  casa,  por  la 

noche,  no  entró  usted  en  el  cuarto  de  su 
mujer? 

Proc.  No,  señor. 

Juez  ¿La  criada  tampoco  le  vio? 

Proc.  Ya  había  subido  á  acostarse. 

Juez  ¿De  manera  que  no  puede  usted  dar  ningu- 

na prueba  que  demuestre  que  verdadera- 
mente volvió  á  su  casa  á  las  diez? 

Proc.  Ninguna. 

Juez  (Kntre    compasivo    é    irónico.)    Es     CnOJOSO    para 

usted. 
Proc.  ¿Por  qué? 

Juez  Porque  si  yo  le  dijese  que  entre  diez  y  diez 
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y  media  todavía  estaba  usted  en  la  calle, 
¿qué  me  respondería? 

Proc.  Pues  le  respondería  que  mucho  antes  había 

vuelto  á  mi  casa. 

Juez  Le  conviene  á  usted  decirlo  así. 

Proc.  (Algo  amoscado.)  ¿Por  qué  me  conviene? 

Juez  A  juzgar  por  el  empeño  con  (jue  usted  afir- 

ma haber  vuelto  á  su  casa  á  la  hora  que 
dice,  lo  sabe  usted  tan  bien  como  yo. 

Proc.  (Secamente.)  ¡AñmiO  lo  qUC  CS  cicrto! 

Juez  ¿Cómo  puede  recordar  con  tanta  exactitud 

la  hora  cuando  ha  olvidado  cosas  tan  im- 
portantes como  la  disputa  que  tuvo  con  su 
mujer?  Al  fin  y  al  cabo,  no  hay  nada  que 
pruebe  la  verdad  de  su  afirmación.  No  hay 
más  que  una  cosa  que  sea  indudable:  que 
salió  usted  la  noche  del  crimen,  que  salió 
usted  de  su  casa  á  las  nueve  y  media,  y  á 
partir  de  esa  hora  sus  huellas  se  pierden. 
Nadie  le  vio,  y  nadie  puede  decir  ni  á  dón- 
de fué  usted  ni  á  qué  hora  volvió  á  su  casa. 

Proc.  Creo  que  mis  afirmaciones... 

Juez  (cortándole  la  palabra,   secamente.)   SuS  afirmacio- 

nes carecen  en  absoluto  de  valor.  Además, 
voy  á  comprobarlas  con  las  respuestas  de  su 
mujer... 

Proc  (Asombrado.)  ¡De  mi  mujcr! 

Juez  Sí,  señor,  de  su  mujer...  ¿Qué? 

Proc.  Entonces,  no  me  trata  usted  como  á  un  tes- 

testigo. 

Juez  Quiero  saber  cómo  pasaron  la  noche  todos 

aquellos  que  de  cerca  ó  de  lejos  tenían  algo 
que  ver  con  la  víctima,  y  veo  que  no  me  da 
usted  ninguna  explicación  satisfactoria,  que 
se  ha  contradicho  usted  varias  veces,  y  que 
todas  sus  respuestas  son  vagas  y  están  llenas 
de  reticencias. 

Proc.  (Altanero.)  Añada  usted  que  yo  soy  el  asesino. 

Juez  Yo  no  digo  semejante  cosa.  Procuro,  senci- 

llamente, poner  en  claro  los  hechos.  Pero 
francamente,  confiese  usted  que  si  le  acu- 
saran de  haber  cometido  ese  crimen,  sus 
respuestas  no  serían  lo  más  á  propósito  para 
desvanecer  las  sospechas. 
Proc.  Para  tener  sospechas  es  indispensable  que, 

por  lo  menos,  se  tengan  indicios. 
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Juez  Indicios  no  faltan. 

Proc.  ¿En  contra  mía? 

Juez  Contra  usted. 

Proc.  (indignado  y  algo  alarmado.)    Y    UStcd    Cree    que 

yo...  he  matado  á  ese  desgraciado...  Eso  es 
espantoso...  eso  no  es  posible...   Vamos,  un 
hombre  á  quien  apenas  conocía... 
Juez  ¿No  tenia  usted  ningún  motivo  para  odiarle? 

Proc.  (Firmemente.)  NiugUnO. 

Juez  (Con  mucha  calma.)  Voy  á  hablarle  á  usted  con 

entera  franqueza.  Yo  no  digo,  ni  muchísi- 
mo menos,  que  crea  que  el  asesino  sea  us- 
ted, pero  hay  cargos  que  se  acumulan  en 
contra  suya.  ¿Que  cuáles  son?  Pues  estos: 
alterando  sus  costumbres  salió  usted  de  su 
casa  la  noche  del  crimen;  á  la  hora  en  que  se 
cometió  el  asesinato  estaba  usted  en  la  calle, 
y  su  salida  había  sido  provocada  por  una 
disputa  con  su  mujer,  disputa  que,  según 
informaciones  que  comprobaré,  fué  motiva- 
da por  sus  celos. 

Proc.  (vivamente.)  Eso  lo  niego  rotundamente. 

Juez  Déjeme  concluir.   El  hombre  que  mató  al 

Presidente  lo  mató  por  vengarse,  y  casi  se 
puede  afirmar  que  se  trata  de  un  crimen 
pasional.  El  Presidente,  que  era  soltero,  ha 
muerto  á  manos  de  un  marido  celoso. 

Proc.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Juez  Celoso,  con  motivos  ó  sin  ellos,  eso  no  lo  sé 

todavía.  Y  como  usted  conocía  al  Presiden- 
te, fácilmente  adivinará  por  qué  he  querido 
interrogarle. 

Proc.  Yo  no  he  tenido  nunca  motivos  para  dudar 

de  la  virtud  de  mi  mujer. 

Juez  ¿Está  usted  bien  seguro  de  lo  que  dice? 

Proc.  (Angustiado  y  ofendido.)  Supongo  que  no  preten- 

de usted  insinuar  que  mi  mujer...  No;  dude 
usted  de  mí  cuanto  quiera,  pero  de  ella  no, 
de  ella  no;  y  no  está  bien  que  pretenda 
usted  sembrar  la  duda  en  mi  corazón... 

Juez  (insinuante.)  ¿No  ha  sospcchado  ustcd  nunca 

de  ella? 

Proc.  Nunca. 

Juez  No  obstante,  haga  usted  memoria  y  recuer- 

de le  ocurrido  hace  tres  meses,  el  día  del 
santo  de  su  esposa... 
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Proc.  (Turbándose.)  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Juez  ¿Se  turba  usted? 

Proc.  Me  parece  que  oyendo  formular  semejantes 

acusaciones,   un   hombre    tiene  derecho   á 

emocionarse  profundamente. 
Juez  (Persuasivo.)  Ya  sabe  usted  á  qué  hago  ahisión. 

Proc.  No,  señor,  no  lo  sé. 

Juez  A  cierta  sortija... 

Proc  (Más    turbado  que  antes.)  ¿Una  SOrtija? 

Juez  Sí,  una  esmeralda  rodeada  de  brillantes. 

Proc.  ¿Cómo  sabe  usted  eso? 

Juez  Al  ver  esa  alhaja,  tuvo  usted  con  su  señora 

una  explica  ion...  penosa. 

Proc.  ¡Dios  míol...  ¡Dios  mío!... 

Juez  Ella  le  aijo  á  usted  que  la  había  comprado 

de  lance,  por  trescientos  francos...  Ahora  no 
replica  usted,  ya  no  pretende  negar...  por- 
que está  convencido  de  que  conozco  la  ver- 
dad, toda  la  verdad.  Ese  día  nacieron  sus 
sospechas;  pues  usted,  hombre  de  negecios, 
no  podía  creer  que  semejante  sortija  hubiese 
costado  sólo  trescientos  francos.  Sus  dudas 
empezaron  entonces,  y  varias  veces  siguió 
usted  á  su  mujer... 

Proc.  ¡Oh! 

Juez  ¿No  es  verdad? 

Proc.  ¿Cómo  sabe  usted  estas  cosas? 

Juez  Como  sé  otras  muchas,  créame. 

Proc.  (Oon  mezcla  de  pena  y  exaltación.)    La   SegUÍ,  por- 

que siempre  he  sido  celoso  y  porque  quiero 
á  esa  mujer  con  toda  mi  alma.  Sentía  celos 
porque  la  quiero  demasiado,  y  por  celos  la 
he  seguido  varias  veces,  es  cierto;  pero  pues- 
to que  usted  lo  sabe  todo,  debe  saber  tam- 
bién que  mi  propia  conducta  me  inspiraba 
vergüenza  y  que  apenas  había  dado  algunos 
pasos  tras  ella  tenía  miedo  de  que  me  viese, 
me  ponía  como  la  grana  y  me  volvía  atrás. 
He  querido  seguirla,  es  cierto,  pero  nunca 
he  podido  hacerlo. 

Juez  (insinuante )  Cuando  se  quiere,  los  celos  son 

un  sentimiento  natural  que  explica  todos 
los  actos  y  que  justifican  lo  que,  sin  ellos, 
sería  un  crimen. 

Proc.  (Protestando  enérgicamente.)    Yo  nO  he  COmetido 

ningún  crimen. 
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Juez  (como  antes.)  ¿Para  qué  persistir  en  negar? 

Todo  hombre  que  declaie  con  firmeza  ha- 
ber herido  á  otro  para  vengar  su  honor,  me- 
rece nuestro  respeto. 

Proc.  (cón  firme  altivez.)  Si  yo  hubiese  matado  á  un 

hombre  para  vengarme  ó  por  celos,  no  in- 
tentaría defenderme  mintiendo.  Ni  siquiera 
hubiera  esperado  á  que  me  interrogase  us- 
ted; me  hubiese  constituido  prisionero  al 
momento. 

Juez  (volviendo  al  tono  seco.)  Entonces,  ¿á  qué  vie 

nen  sus  respuestas  evasivas  y  llenas  de  re- 
ticencias? Con  ellas  sólo  consigue  aumentar 
los  cargos  que  pesan  sobre  usted. 

Proc.  Soy  inocente,  y  contra  mi  no  puede  existir 

ningún  cargo  formal.  A  pesar  de  su  interro- 
gatorio, no  ha  podido  usted  encontrar  nada 
que  corrobore  sus  sospechas. 

Juez  ¿Acaso  no  basta  que  se  haya  comprobado 

que  es  usted  exageradamente  celoso  y  que 
su  carácter  es  vivo,  impetuso  y  arrebatado? 
La  noche  del  crimen  salió  usted  de  su  casa 
exasperado  por  la  disputa  que  tuvo  con 
su  mujer,  disputa  causada  por  los  celos, 
y  á  partir  de  este  momento  sus  huellas  se 
pierden,  y  no  se  sabe  á  qué  hora  volvió  us- 
ted. Estos  son  los  cargos  que  sobre  usted 
pesan,  y  usted  no  ha  podido  desvanecerlos. 
Por  mi  parte,  podré  apreciarlos  con  mayor 
exactitud  cuando  haya  oído  á  su  mujer,  (se 
pone  de  pie.)  Ahora  puede  usted  retirarse.  No; 
por  ahí,  no;  tendré  necesidad  de  hablar  de 
nuevo  con  usted.  Tenga  la  bondad  de  en- 
trar en  ese  cuarto,  (indicándole  la  puerta  del 
fondo.) 

Proc.  ¿Usted  me  acusa? 

Juez  (En  tono  más  dulce )  De  ninguna  manera.   Co- 

nozco demasiado  el  respeto  que  se  debe  á  la 
ley  para  atreverme  á  interrogar  á  un  acusa- 
do sin  que  esté  asistido  por  su  abogado. 
Hasta  ahora  es  usted  un  testigo;  pero  el  in- 
terés de  la  Justicia  me  obliga  á  impedir  que 
comunique  usted  con  nadie.  Si  me  veo  pre- 
cisado á  acusarle  y  á  procesarle,  suspenderé 
al  punto  mi  interrogatorio.  Y  ahora,  mien- 
tras esté  solo,  reflexione  y  recuerde  todo  lo 
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que  hemos  dicho.  Por  mi  parte  creo  haberlo 
demostrado  que  estoy  al  corriente  de  todos 
sus  asuntos  personales. 

Proc  (Algo  abatido.)  Y  de  Una  manera  terrible. 

Juez  Cuando  haya  interrogado  á  su  mujer  habla- 

remos nuevamente;  entre  tanto,  procure 
avivar  sus  recuerdos,  y  piense  que  en  todas 
ocasiones  lo  mejor  es  no  ocultar  la  verdad. 
Ha  creído  usted  conveniente  negar  ciertos 
hechos,  y  ha  creído  usted  mal,  pues  así 
consigue  que  se  dude  de  todo  cuanto  diga. 
Vamos,  reflexione,  reflexione  con  calma,  y 
seguro  estoy  de  que  nos  entenderemos  ma 
ravillosamente. 

Proc.  No  podré  decir  ni  una  palabra  más  de  lo 

que  he  dicho. 

Juez  Bueno.  De  todos  modos  aproveche  los  mo- 

mentos que  estará  solo  para  reflexionar.  No 

tardaré  en  llamarle.  (Vase  el  Procesado  por  el 
fondo.) 


ESCENA  V 

El  JUKZ  y  el  ESCRIBANO 

Juez  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Esc.  La  torpeza  de  ese  pobre  hombre  es  extraor- 

dinaria. He  creído  que  iba  á  cantar  de 
plano. 

Juez  También  lo  he  creído  yo,  pero  se  ha  conte- 

nido, y  por  esto  no  he  querido  prolongar  su 
interrogatorio.  Ahora  voy  á  interrogar  á  su 
mujer.  En  cuanto  á  él,  probablemente  le 
dejaré  descansar  hasta  mañana.  Después  de 
la  fase  de  exaltación  en  que  ahora  se  en- 
cuentra, caerá  en  un  período  de  depresión, 
y  ya  que  no  ha  hablado  cediendo  á  impul- 
sos de  la  cólera,  le  arrancaré  la  verdad  cuan- 
do la  detención  preventiva  le  haya  prepa- 
rado. Mi  regla  de  conducta  variará  según  lo 
que  diga  su  mujer. 

Esc  ¿El  señor  Juez  se  siente  fatigado? 

Juez  Sí,  un  poco.  Para  interrogar  á  esas  gentes 

es  preciso  tener  el  ánimo  en  tensión  cons- 
tante. Además,  sin  que  pueda  explicarme 
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por  qué,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  me 
canso  pronto  y  repentinamente  me  siento 
acometido  de  una  especie  de  angustia  que 
me  obliga  á  suspender  el  trabajo. 

Esc.  Pues  hoy  el  señor  Juez  parece  muy  bien 

dispuesto. 

Juez  Es  verdad.  Hoy  estoy  bien  dispuesto  y  muy 

contento,  pues  hemos  dado  con  la  buena 
pista. 

Esc.  ¿Hago  entrar  á  la  mujer? 

Juez  Sí. 


ESCENA  VI 


El  JUEZ,  el  ESCRIBANO  y  la  ESPOSA  DEL  PROCESADO 

Esc.  (Llamando.)    ¡Señora  Moreau!    (Entra  esta.  El  Es- 

cribano vuelve  á  su  puesto.) 

Juez  Señora,  tenga  la  bondad  de  sentarse,  y  con 

arreglo  á  la  costumbre  diganos  su  nombre, 
su  apellido,  su  edad  y  su  profesión. 
Berta  Duran  de  Moreau. 
¿Edad? 

Veintinueve  años. 
¿Profesión? 
Mis  labores. 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  está  usted  casada? 
Diez  años. 

¿Su  matrimonio  ha  sido  feliz? 
Sí,  señor. 

Sin  embargo, las  disputas  con  su  marido  han 
sido  frecuentes. 

Creo  que  las  hay  en  todos  los  matrimonios, 
aun  en  los  más  unidos. 
¿Cuáles  eran  las  causas  de  estas  disputas? 
Eso  dependía  de  las  circunstancias. 
¿Su  marido  le  reprochaba  que  gastase  con 
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exageración.-' 


(como  extrañada  de  ver  al  Juez    tan    bien    enterado.) 

Es  cierto. 

¿Se  mostraba  celoso  de  algún  tiempo  á  esta 

parte? 

Siempre  lo  ha  sido. 

Usted,  con  sus  coqueterías,  ¿daba  motivos 

para  que  estuviese  celoso? 
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Esposa        No  lo  creo. 

Juez  Sin  embargo,  quizá  su  conducta  no  esté  á 

cubierto  de  todo  reproche.  '' 

Esposa  (protestando  indignada.)  ¡Scñor  míol 

Juez  (con  amable  firmeza.)  Señora,  perdóneme  usted, 

pero  este  interrogatorio,  aunque  penoso,  es 
absolutamente  necesario.  Es  indispensable 
que  conozca  detalladamente  sus  relaciones 
con  el  Presidente. 

Esposa  (Muy  recelosa.)  ¿Con  quién? 

Juez  Señora,  usted  era  la...  amiga  del  Presidente,, 

no  lo  niegue.  Tengo  todas  sus  cartas.  Pero, 
¿desde  cuándo?  Le  ruego  que  me  conteste. 
Dígame  usted,  ¿sus  relaciones  duraban  des- 
de hacia  seis  meses,  verdad? 

Esposa  (Después  de  vacilar,  bajando  la  cabeza.)  Sí,  Señor. 

Juez  ¿Dónde  conoció  usted  al  Presidente? 

Esposa  Le  encontré  por  primera  vez  en  casa  de  unos 
amigos. 

Juez  Y  antes,  ¿no  había  usted  tenido  ninguna... 

intriga? 

Esposa  (ofendida.)  Me  parece  que  debiera  usted  te- 
ner la  delicadeza  de  no  hacerme  preguntas 
tan  penosas  é  inútiles. 

Juez  No  hay  ningún  detalle  que  sea  inútil  á  la 

instrucción.  Aunque  me  cueste  trabajo,  re- 
pito la  pregunta.  Le  ruego  me  diga  si  había 
tenido  usted  ya  alguna...  intriga. 

Esposa      -  No,  señor. 

Juez  ¿Es  la  primera  vez  que  ha  engañado  usted 

á  su  marido? 

Esposa        Sí,  señor. 

Juez  Y...  ¿cómo  llegó  usted  á  ser  la...  amiga  del 

Presidente? 

Esposa         ¿Qué  quiere  que  responda  á  su  pregunta? 

luez  Es  preciso  que  conozca  exactamente  la  cau- 

sa de  sus  relaciones. 

Esposa         ¿Qué  importancia  puede  tener  eso? 

Juez  Una  importancia  capital;  responda  usted, 

señora. 

Esposa         ¿Se  sabe  acaso  por  qué  se  hacen  las  locuras? 

Juez  Su  esposo  le  reprochaba  á  menudo  que  gas- 

tase usted  exageradamente.  Las  cuentas  de 
sus  vestidos  y  sombreros  le  parecían  exorbi- 
tantes. 

Esposa        ¿Y  qué?... 
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Juez  ¿No  fué  esta  una  de  las  causas  que  la  indu- 

jeron á  serle  infiel? 

^Esposa  (Desolada.)  ¡Qué  vergüenza,  Dios  mío!  ¡Toda 
una  existencia  desmenuzada,  todos  los  sen- 
timientos analizados  y  hasta  los  pensamien- 
tos más  secretos  comentados  y  desnaturali- 
zados! El  interrogatorio  á  que  usted  me  so- 
mete es  la  peor  de  las  torturas. 

Juez  Señora,  aunque  me  sea  penoso  hacerle  estas 

preguntas,  cumplo  con  mi  deber. 

Esposa  ¿Qué  interés  pueden  tener  estas  cosas  para 
la  Justicia? 

Juez  Usted  no  puede  penetrar  las  causas  que  me 

obligan  cá  interrogarla  así.  Usted  debe  limi- 
tarse á  responder  á  mis  preguntas  y  á  res- 
ponder francamente.  Lo  que  deseo  saber  es 
si  su  marido  tenía  sospechas... 

Esposa         No;  señor;  mi  marido  no  sospecha  nada. 

Juez  Pues  usted  en  sus  cartas  da  á  entender  lo 

contrario. 

Esposa         Mis  temores  carecían  de  fundamento. 

Juez  Su  marido  de  usted,  ¿no  la  siguió  alguna 

vez  cuando  usted  iba  á  ver  al  presidente? 

Esposa        Nunca. 

Juez  ¿Está  usted  segura  de  lo  que  dice? 

Esposa        Sí,  señor. 

Juez  Entonces,  ¿por   qué   tomaba  usted  tantas 

precauciones?  Para  que  se  perdiesen  sus 
huellas  pasaba  usted  por  una  iglesia,  y  eso 
la  obligaba  á  dar  un  rodeo  para  ir  á  casa  de 
su  amante.  ¿En  dónde  se  veían  ustedes?... 
¿No  quiere  usted  responder?  (corta  pausa.) 

Esposa        No,  señor.  (Pausa.) 

Juez  Usted  vio  á  su  amante  el  día  del  crimen. 

Esto  es  inútil  que  lo  niegue.  ¿A  qué  hora  le 
vio  usted? 

Esposa  (Dominada  ya  por  el  Juez.)  A  CSO  de  las  cinCO. 

Juez  ¿A  qué  hora  se  separaron  ustedes? 

Esposa  (Toda  la  parte  siguiente  del  interrogatorio  muy  rápida, 

hasta  la  pausa  indicada  más  adelante.)  A  laS  SCiS. 

Juez  ¿Volvió  usted  directamente  á  su  casa? 

Esposa  Sí,  señor. 

Juez  ¿Su  esposo  había  vuelto  ya? 

Esposa  Sí,  señor. 

Juez  ¿Está  usted  legura? 

Esposa  Sí,  señor. 
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Pues  bien,  señora,  usted  pretende  engañar- 
me; su  marido  ha  declarado  que  había  vuel 
to  á  su  casa  muy  tarde. 
Es  posible  que  me  equivoque. 
En  sus  declaraciones  hay   una  contradic- 
ción flagrante. 

Que  no  tiene  ninguna  importancia. 
Comieron  ustedes  y  su  marido  volvió  á  sa- 
lir. 

Sí,  señor. 
¿A  qué  hora? 

Tarde;  entre  nueve  y  nueve  y  media. 
¿A  qué  hora  volvió? 
No  lo  sé,  pues  ya  estaba  acostada. 
¿Se  acuesta  usted  tarde? 
A  eso  de  las  once. 

¿De  manera  que  su  esposo  volvió  después 
de  las  once? 
No,  señor,  volvió  antes. 
¿Cómo  puede  saberlo,  puesto  que  no  le  vio?' 
Oí  ruido  cuando  aun  estaba  levantada. 
¿Con  qué  objeto  salió  su  esposo? 
Lo  ignoro. 

¿Tenía  algún  motivo  urgente? 
No  lo  creo. 

¿Habían  tenido  ustedes  una  discusión? 
Las  tenemos  á  veces. 

La  de  esa  noche,  ¿había  sido  más  violenta 
que  las  demás? 
No,  señor. 

Su  marido  me  ha  aicho  lo  contrario.  ¿Qué 
causa  motivó  esa  discusión? 
No  lo  recuerdo. 
Haga  usted  un  esfuerzo. 

No  puedo.  (Pausa.) 

Vamos,  diga  la  verdad.  La  disputa  fué  vio- 
lenta, terrible,  porque  su  marido  estaba  ce- 
loso. 

(Después  de  corta  vacilación.)  Sí,  Señor. 

Su  marido  es  celoso  por  temperamento,  pero 

SUS  celos  se  exacerbaban  de  algún  tiempo  á- 

esta  parte. 

¿Cómo  sabe  usted  eso? 

Las  disputas  eran  cada  vez  más  violentas; 

su  esposo  iba  á  descubrir  la  verdad,  y  si  la 

víspera  del  día  del  crimen  tuvo  sospechas,, 
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el  mismo  día  del  crimen  tuvo  la  certidum- 
bre. 

Esposa        Le  juro  que  no  sabia  nada. 

Juez  No  lo  niege  usted;  basta  con  que  se  lean  sus 

cartas.  Yo  las  tengo,  como  tengo  su  retrato. 
El  asunto  es  claro,  ¿verdad?  Usted  era  la... 
amiga  del  Presidente,  su  marido  se  enteró 
y  la  disputa  violenta  que  tuvieron  ustedes 
no  tenía  otra  causa. 

Esposa  Si  eso  fuese  verdad,  con  lo  violento  que 
es  me  hubiera  matado. 

Juez  (vivamente.)  ¡Por  fin  ha  confesado  ustedl 

Esposa  (Alarmada.)  ¿Qué? 

Juez  Acaba  usted  de  decir  que  su  esposo  es  lo 

bastante  violento  para  matar  en  un  arrebato 
de  cólera. 

Esposa  (Muy  alarmada.)  Yo  no  he  dicho  Semejante 
cosa. 

Juez  (con  firmeza.)  Usted  lia  dicho  que  la  hubiera 

matado.  Pues  bien;  no  fué  contra  usted  con- 
tra quien  dirigió  su  venganza,  fué  contra  su 
amante,  al  que  asesii.ó. 

Esposa  (Protestando  enérgicamente.)  ¡Eso  eS  mentira!  ¡eSO 

es  mentira! 

Juez  Demuestre    usted    que    no    digo    verdad. 

¿Quién  podía  matar  á  ese  infeliz  como  no 
fuese  el  marido  ultrajado? 

Esposa        Yo  juro  que  no  sabía  nada. 

Juez  (Levantándose.)  Eso  es  lo  que  vamos  á  saber 

en  seguida. 

Esposa        (Asustada.)  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Juez  Carearla  con  su  marido. 

Esposa         (Ateirada.)  ¡Eso  no!  |Eso  no! 

Juez  Voy  á  interrogar  á  su  mando  en  presencia 

de  usted,  y  así,  por  los  movimientos  que 
haga  3^  por  las  palabras  que  diga,  veré  si  es 
cierto  ó  no  que  conocía  sus  relaciones  adúl- 
teras. 

Esposa  (suplicante.)  Por  Dios,  no  haga  usted  seme 
jante  cosa.  No  encuentro  palabras  para  lle- 
garle al  corazón,  pero  por  poco  sensible  que 
sea  al  sufrimiento  ajeno,  yo  le  pido,  le  pido 
de  rodillas  que  no  envenene  la  existencia  de 
ese  hombre.  Si  soy  culpable,  si  soy  infame, 
que  por  lo  menos  ignore  mi  ignominia. 

Juez  Las   tinieblas   repugnan  á  la  Justicia.    Los 
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cargos  que  pesan  sobre  su  esposo  son  gra- 
ves. Y  es  preciso  que  sepa  si  había  ó  no  ha- 
bía descubierta  su  traición. 

Esposa  (Desesperada.)  tíi  la  conociese,  ¿me  vería  usted 
en  el  estado  en  que  me  encuentro?  Míre- 
me y  se  convencerá.  ¿Por  qué  diría  yo  que 
lo  ignoro  todo  si  él  lo  supiese?  Si  estuviese 
al  corriente  de  su  desdicha,  ¿no  temería  que 
usted  le  hablase  de  ella? 

Juez  El   sentimiento   que   la  impulsa  á  usted  es 

muy  distinto.  Usted  quiere  salvar  á  su  ma- 
rido. Tal  vez  le  quiere  usted  aún. 

Esposa  (con  pasión.)  Sí;  le  quiero,  le  quiero  á  pesar  de 
todo,  1  ■  quiero  á  pesar  de  mi  falta.  Le  profe- 
so afecto  sincero,  profundo,  que  aumenta 
aún  por  los  sufrimientos  que  le  impongo. 

Juez  Eso  precisamente  es  lo  que  la  pierde  á  us- 

ted. 

Esposa        ¿Qué  oigo? 

Juez  (severamente.)  El  afecto  que  profesa  usted  á 

ese  hombre,  los  remordimientos  que  usted 
siente,  son  causa  de  que  intente  salvarle. 
Coloca  usted  el  interés  de  su  marido  por  en- 
cima de  la  venganza  que  debe  á  la  memoria 
de  su  amante.  Y  de  ahí  que,  para  desvane- 
cer toda  sospecha,  pretenda  usted  que  no 
sabía  nada.  Si  no  lo  supiese,  la  acusación 
caería  por  su  propio  peso,  pero  si  se  enteró 
de  la  traición  de  usted,  con  un  carácter  arre- 
batado como  el  suyo,  no  ha  podido  sentir 
más  que  un  deseo:  el  de  vengarse.  Eso  lo  ha 
comprendido  usted  tan  bien  como  yo.  Des- 
graciadamente, los  hechos  la  contradicen, 
señora,  y  la  violenta  disputa  que  sostuvie- 
ron ustedes  la  misma  noche  del  crimen,  la 
sahda  de  su  esposo,  su  tardío  regreso  y  sus 
declaraciones  contradictorias,  unidas  á  las 
reticencias  de  los  dos,  ¿no  forman  un  tejido 
de  pruebas  que  los  anonadan?...  ¿No  respon- 
de usted? 

Esposa        (Rebelándose.)  ¡Qué  infamial  ¡Qué  infamial 

Juez  Eso  no  es  un  argumento. 

Esposa  (Agresiva.)  Usted  necesita  un  culpable  á  toda 
costa  y  sigue  la  primera  pista  que  se  le  ofre- 
ce aferrándose  á  su  idea.  Y  usted  quiere 
probar  que  mi  marido  es  culpable. 
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Juez  (Fríamente.)  No  le  pido  á  usted  más  que  una 

cosa:  demuestre  que  es  inocente. 

Esposa  ¿Y  cómo  quiere  usted  que  lo  pruebe,  si  no 
da  crédito  á  mis  afirmaciones? 

Juez  Porque  adivino  que  son  mentira.   Por  inte- 

rés propio  y  por  interés  de  su  esposo,  lo  me- 
jor sería  que  dijese  la  verdad. 

Esposa  (Con  firmeza.)  La  he  dicho. 

Juez  (Amenazador.)  Señora,  tenga  cuidado  con  lo 

que  afirma.  Hasta  ahora  la  he  considerado 
como  testigo,  pero  si  sus  respuestas  no  me 
parecen  suficientes,  puedo  considerarle  co- 
mo cómplice. 

Esposa         (Altiva.)  ¿Eso  es  una  amenaza? 

Juez  (secamente.)  Una  advertencia  nada   más,   se- 

ñora. 

Esposa  ¿Qué  quiere  usted  que  añada  á  lo  que  he 
dicho? 

Juez  (con  sequedad.)  La  verdad. 

Esposa         Lo  he  dicho  ya,  y  no  tengo  nada  que  añadir. 

Juez  Perfectamente.  ^ai  escribano.)  Haga  entrar  á 

Moreau. 

Esposa  (otra  vez  suplicante.)  ¡Oh!  No...  no...  Una  pala- 
bra... No  sé  lo  que  digo...  no  sé  lo  que  pien- 
so... ¡Ha  sufrido  tanto  estos  últimos  díasl  Y 
no  temía  nada  por  mí,  todo  lo  temía  por  ese 
desgraciado...  Pensaba  en  las  cartas  que  ha- 
bía tenido  la  debilidad  de  escribir,  en  el  re- 
trato que  no  había  tenido  fuerzas  para  ne- 
gar, y  me  decía  que  todo  caería  en  manos 
de  la  Justicia,  y  temblaba  temiendo  que  mi 
esposo  se  enterase  así  de  la  verdad....  pero 
lo  que  no  podía  imaginar  era  que  iban  á 
creerle  culpable.  Nunca  he  creído  que  mis 
cartas  pudiesen  perder  á  un  inocente...  Su 
cargo  de  usted,  le  ha  hecho  depositario  de 
un  secreto  de  f amiba,  y  ese  secreto,  sin 
causa  ni  motivo,  quiere  entregárselo  á  mi 
marido. 

Juez  Señora,  mi  deber  consiste  en  averiguar  la 

verdad. 

Esposa  (volviendo  á  indignarse.)  Pero  no  tiene  ustcd  de- 
recho para  cometer  una  infamia. 

Juez  (Amoscado.)   Perfectamente,    señora.    Puesto 

que  persiste  usted  en  sostener  que  su  esposo 
lo  ignora  todo,  esperaré,  para  carearla  con  él, 
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á  ampliar  mis  informaciones.    Continuaré 
mis  pesquisas  y  aplazaré  el  careo  hasta  ma- 
ñana. Tiempo  tendrá  usted  para  reflexionar 
y  para  elegir   abogado;  y  para   demostrarle 
que  no  quiero  poner  ningún  obstáculo  á  su 
defensa,  la  dejo  en  libertad.  Únicamente  re- 
tengo á  su  marido. 
¡Cómo!  ¿Le  detiene  usted? 
Me  veo  precisado   á  hacerlo,  (ai   escribano.) 
Prepare  el  auto  de  detención. 
Detenerle  así,  de  pronto... 
Es  absolutamente  indispensable  que  su  ma- 
rido no  pueda  ponerse  de  acuerdo  con  usted. 
¡Qué  vergüenza! 

No,  señora,  la  detención   preventiva  no   es 
infamante.  A  cada  paso  ocurre  lo  propio,  y 
en  cuanto  se  prueba  la  inocencia  de  un   in- 
culpado, se  le  pone  en  libertad. 
¿Y  cuando  le  pondrán  en  libertad? 
No  lo  sé.  Todo  dependerá  del  resultado  que 
dé  una  diligencia  que  voy  á    practicar  sin 
pérdida  de  momento. 
(Ansiosamente.)  ¿Y  qué  va  usted  á  haccr? 
Señora,  siento  muchísimo  tener  que   some- 
terla todavía  á  otra  prueba,  pero  me  veo  en 
la  absoluta  necesidad  de  practicar  un  regis 
tro  en  su  casa. 
(Asustada.)  ¿Un  registro? 
Necesito  apoderarme  de  las  cartas  que  haya 
podido  recibir. 

¿Y  va  usted  á  registrar  mi  casa? 
Es  indispensable. 

(Agresiva.)  ¿No  le  basta  á  usted  haber  robado 
los  secretos  del  muerto,  que  quiere  robar  los 
de  los  vivos? 
Señora...  ¡cálmese  usted! 
(c'an  indignación  creciente.)  De  manera  quc,  bas- 
ta que  se  cometa  un  crimen  y  que  en  el  ce- 
rebro de  un  hombre  trasformado  en  Juez 
germine  una  idea  extraña,  absurda  y  des- 
provista de  todo  fundamento,  para  que  ese 
hombre  tenga  el  poder  extraordinario  de 
transtornar  la  vida  de  otros  seres,  de  man- 
char su  reputación  y  atentar  contra  su  li- 
bertad. En  nombre  de  la  Justicia  siembra 
usted  la  vergüenza  y  el  deshonor.  Pues  bien, 
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yo  le  digo  que  si  hay  algo  horrible  en  la 
vida,  ese  algo  horrible  es  la  Justicia  hu- 
mana. 

(e1  Juez  hace  un  gesto  como  indicando  que  las  emo- 
ciones trastornan  el  criterio  de  la  Esposa  y  se  dirige  á 
su  mesa,  mientras  ella  queda  en  actitud  altiva  al  lan- 
zarle su  apostrofe.  Telón.) 


ÍIN    DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración 

I    ESCENA    PRIMERA 

El  JUEZ  y  el  ESCRIBANO 

Juez  ¿Ha  recibido  usted  los  informes  pedidos? 

Esc.  (Dándole  unos  papeles.)  AqUÍ  están. 

Juez  (Hojeándolos.)  Soii  insignificantes. 

Esc.  Casi  son  favorables  al  acusado. 

Juez  Sí...,  pero  estos  informes  no  tienen  ningún 

valor.  No  se  debe  tener  cuenta  de  ellos. 
¿Está  ahí  el  acusado? 

Esc.  Espera  en  mi  despacho. 

Juez  ¿Han  avisado  á  su  abogado? 

Esc.  Le  he  encontrado  hace  un  momento.  Me  ha 

dicho  que  tenía  que  hablar  con  el  Procura- 
dor de  la  República  y  que  en  seguida  ven- 
dría á  verle  á  usted. 

Juez  Como  es  natural  habrá  hecho  indagatorias 

y  contra-indagatorias. 

Eso.  No  me  ha  dicho  nada. 

Juez  Yo  estoy  tranquilo.  Ese  hombre  comprende 

de  un  modo  muy  especial  su  profesión  de 
abogado.  En  cuanto  le  encargan  una  defen- 
sa habré  una  instrucción  por  cuenta  propia: 
interroga  á  las  gentes  y  se  procura  infor- 
maciones á  diestro  y  siniestro.  Este  es  el  re- 
sultado de  la  nueva  ley  que  introduce  al 
abogado  en  el  gabinete  del  juez  de  instruc- 

I 
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ción.  Ahora,  cuando  se  quiere  arrancar  una, 
declaración  al  culpable,  el  abogado  intervie- 
ne, dicta  las  respuestas  y  paraliza  las  confe- 
siones. No  parece  sino  que  el  único  objeto 
que  se  persigue,  hoy  en  día,  es  salvar  á  los- 
criminales. 

Esc.  Por  eso    su    número   aumenta    constante- 

mente. 

Juez  Y  aumentará  más  todavía. 

Esc.  Eso  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Juez  Ya  se  pretende  que  se  debe  suprimir  la  de- 

tención preventiva.  El  poder  del  juez  pa- 
rece exagerado.  Como  si  nosotros  encarcelá- 
semos á  la  gente  por  gusto.  ¿Qué  hubiese 
ocurrido  ahora  si  hubiéramos  dejado  á  nues- 
tro hombre  en  libertad?  Pues  que  se  hubiera 
puesto  de  acuerdo  con  su  mujer,  que  sus 
'  respuestas  hubieran  sido  iguales  y  que  nos- 

otros hubiéramos  perdido  toda  probabilidad 
de  encontrar  las  contradicciones  de  las  cua- 
les espero  hacer  surgir  la  verdad. 

Esc.  Bastante  clemente  se  ha   uiostrado  el  señor 

Juez  no  deteniendo  á  la  mujer. 

Juez  No  lo  he  hecho,  porque  al  ñn  y  al  cabo  ella 

no  ha  tenido  ninguna  intervención  en  el 
crimen.  No  se  la  puede  acusar;  no  es  más 
que  un  testigo. 

Esc.  La  detención  preventiva  prepara  tan  bien 

las  confesiones... 

Juez  Esas  gentes  se  dan  perfecta  cuenta  de  que 

su  salvación  se  encuentra  en  la  negativa. 
La  única  esperanza  que  tengo  de  descubrir 
la  verdad  se  funda  en  el  resultado  del 
careo.  Y,  sin  embargo,  dudo,  porque  ¿y  si 
ese  hombre  fuese  inocente? 

Esc.  ¡Oh! 

Juez  Todo  hace  suponer  que  sea  culpable,  pero 

admitamos  que  sea  inocente.  Si  ignora  ver- 
daramente  la  traición  de  su  mujer,  ¿pueda 
revelár.'r-ela?...  ¿Sonríe  usted? 

Esc.  Sí,  porque  estoy  persuadido  de  que  no  ig- 

nora nada  absolutamente. 

Juez  Yo   comparto   esa   persuasión.    Cuando  se 

tiene  costumbre  de  interrogar  á  los  acusa- 
dos, se  concluye  por  adquirir  cierta  intui- 
ción, cierto  instinto  que  raramente  engaña. 
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La  convicción  se  funda  entonces  en  un  sin 
fin  de  detalles  que,  considerados  separada- 
.  mente  no  tienen  ningún  valor,  pero  que  con- 
siderados en  conjunto,  llevan  á  la  certidum- 
bre. Sé  da  uno  perfecta  cuenta  de  si  la  pista 
que  sigue  es  buena  ó  mala,  á  pesar  de  las 
apariencias,  y  se  presiente  la  equivocación. 
Ahora  bien,  yo  no  he  estado  nunca  tan  con- 
vencido como  en  este  caso,  y,  sin  embargo, 
hay  en  él  coincidencias  tan  extraordinarias 
que  se  impone  la  mayor  reserva.  Todo  acu- 
sa á  ese  hombre,  es  evidente;  pero  si  no 
fuese  el  criminal,  sería  una  crueldad  abrir 
los  ojos  á  ese  desgraciado  y  perder  á  su  mu- 
jer. 

Esc.  Ella  no  es  digna  de  compasión. 

Juez  Es  cierto.  Las  cartas  que  hemos  encontrado 

en  su  casa  no  son  lo  más  á  propósito  para^ 
conquistarle  nuestras  simpatías.  Con  todo,  la 
circunspección  se  impone  y  quiero  proceder 
con  mucho  tiento.  Ajustaré  mi  conducta  á 
las  respuestas  que  hoy  obtenga. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  ABOGADO 
(Llaman  á  la  puerta.) 

Juez  ¡Adelante! 

Ab09-  ¿Estorbo?  (Este  abogado  es    joven,    usa    monocle  y 

usa  desde  su  aparición  un  tono  mezcla  de  impertinen- 
te é  irónico  que  va  luego  moderando  conforme,  á  la 
llegada  del  Procurador  y  el  Médico,  la  situación  se 
hace  grave  y  más  tarde  trágica,  dejándose,  como  todos 
los  demás,  dominar  por  ella.  Pero  en  toda  su  primera 
escena,  dejándose  esto  al  talento  del  actor,  que  debe 
también  evitar  el  menor  asomo  de  lo  grotesto,  esa 
mezcla  de  impertinencia  é  ironia  agresivas  para  con  e| 
Juez,  debe  tener  un  cierto  colorido  más  cercano  de  lo 
cómico  que  de  lo  dramático.) 

Juez  Ni  por  pienso.  Estaba  precisamente  ocupán- 

dome de  esta  causa  y  le  esperaba  á  usted 
para  interrogar  al  acusado. 

Abog.  Antes,  señor  Juez,  desearía  que  me   conce- 

diese usted  unos  minutos  de   conversación. 
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Juez  Estoy  á  sus  órdenes. 

Abog.  También  quisiera  que  permitiese  usted  á  la 

esposa  del  acusado  que  asistiese  á  esta  con- 
versac'ón,  pues  tengo  que  exponer  algunos 
hechos  de  excepcional  importancia. 

Juez  Lo  esperaba,  pues  usted,  según  su  costum- 

tumbre,  habrá  abierto  algo  así  como  un  con- 
trasvimario. 

Abog.  Efectivamente,  y  este  contrasumario,  aun- 

que rápido,  me  ha  revelado  cosas  extraor- 
dinarias. 

Juez  ¿^uy  extraordinarias? 

Abog.  Tanto,  que  me  he  creído  en  la  obligación 

de  hablar  de  ellas  al  procurador  de  la  Re- 
pública. 

Juez  (irónico.)  ¡Ah! 

Abog.  Y  el  señor  procurador  de  la  República  me 

ha  aconsejado  que  discutiese  con  usted  los 
resultados  que  han  dado  mis  pesquisas.  En 
este  momento  no  puede  venir;  pero  en 
cuanto  concluya  lo  hará  para  ponerse  de 
acuerdo  con  nosotros  con  respecto  á  la  direc- 
ción que  se  deba  dar  á  mis  informaciones. 

Juez  (Escéptico.)  ¿Tan  grave  es  lo  que  ha  descu- 

bierto usted? 

Abog.  Sí,  señor. 

Juez  Pues  hable  usted,  le  escucho. 

Abog.  jMe  permite  que  haga  entrar  á  la  esposa 

del  procesado? 

Juez  Sí,  señor,  (ai  Escribano.)  Haga  entrar  á  esa 

señora. 

(e1  Escribano  lo  ejecuta.) 


ESCENA  m 

El  .TUEZ,  el  ABOGADO,  el  ESCRIBANO  y   la  ESPOSA  del  Procesado 
Juez  (Después  de  indicar  un  asiento  á  la  Esposa.)    L/C    eS- 

cucho  á  usted,  señor  Abogado. 
Abog.  Ayer,  cuando  esta  señora  me  confió  la  de- 

fensa de  sus  intereses  y  me  puse  al  corrien- 
te de  la  situación,  creí  que  mi  deber  con- 
sistía en  averiguar  con  la  mayor  precisión 
las  condiciones  y  circunstancias  en  que  se 
había  cometido  el  asesinato  del  Presidente. 
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Juez  Estaba  usted  en  su  derecho. 

Abog.  Así,  pues,  anoche  me  personé  en  la  casa  de 

los  amigos  que  habían  invitado  á  comer  al 
Presidente  la  noche  del  crimen,  y  pude  com- 
probar que  el  presidente  se  había  retirado  á 
las  diez  en  punto  y  que  había  salido  con 
usted. 

Juez  Hasta  ahora  no  me  dice  usted  nada  nuevo. 

Todos  esos  detalles  figuran  en  el  sumario. 

Abog.  Déjeme  continuar.  Salió  usted  con  el  Presi- 

dente y,  como  casi  eran  vecinos,  hicieron  el 
camino  juntos. 

Juez  Perfectamente. 

Abog.  El  trayecto  que  recorrieron  se  puede  recons- 

tituir con  mucha  facilidad.  Siguieron  uste- 
des el  Paseo  Nacional... 

Juez  Naturalmente. 

Abog.  Y  al  llegar  á  la  esquina  de  la  calle  de  Víctor 

Hugo,  se  separaron  ustedes.  ¿No  fué  así? 

Juez  Exactamente. 

Abog.  Usted  se  internó  en  la  calle  de  Víctor  Hu- 

go, en  donde  vive,  y  el  Presidente  siguió 
por  el  Paseo  Nacional. 

Juez  Todo  eso  es  exacto;  pero  carece  en  absoluto 

de  interés. 

Abog.  Yo  creo  todo  lo  contrario,  y  por  lo  mismo 

hago  resaltar  la  importancia  de  estos  he- 
chos, que  es  capital. 

Juez  No  lo  veo  yo  así. 

Abog.  Ya  lo  verá  usted.  Usted  se  separó  del  Presi- 

dente en  la  esquina  de  la  calle  de  Víctor 
Hugo,  ¿verdad? 

Juez  Ya  me  ha  hecho  usted  esta  pregunta  y  le 

he  contestado  que  sí. 

Abog.  Entonces,  ¿cómo  explicar  que  el  Presidente 

haya  sido  asesinado  antes  de  llegar  á  la 
calle  de  Víctor  Hugo? 

Juez  No  comprendo... 

Abog.  Pues  es  muy  sencillo.  Puesto  que  usted  se 

separó  del  Presidente  en  la  esquina  de  la 
calle  de  Víctor  Hugo,  es  de  suponer  que 
la  víctima  siguió  andando  en  dirección  á  su 
casa. 

Juez  Claro  está. 

Abog.  De  modo  que  el  crimen  debió  perpetrarse 

entre  la  calle  de  Víctor  Hugo,  lugar  en  el 
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cual  se  separaron  ustedes,  y  la  casa  del  Pre- 
sidente. Ahora  bien,  el  cadáver  se  encontró 
unos  cincuenta  metros  antes  de  llegar  á  la 
esquina  de  la  calle  de  Víctor  Hugo;  es  de- 
cir, en  un  sitio  en  el  cual,  según  usted  de- 
clara, todavía  estaban  juntos. 

Juez  ¿Y  deduce  usted?... 

Abog.  Yo  no  debo  deducir  absolutamente  nada,  se- 

ñor Juez.  Lo  único  que  yo  debo  hacer  es  pre- 
guntarle qué  piensa  de  esta  comprobación. 

Juez  Pues  pienso  que  carece  en  absoluto  de  im- 

portancia. 

Abog.  ¡Ah!  ¿Eso  piensa  usted?  Pues  suponga  que 

el  Presidente,  en  vez  de  ir  acompañado  por 
usted,  hubiese  ido  con  otra  persona,  indu- 
dablemente hubiera  usted  llamado  á  esa 
otra  persona  á  declarar  como  testigo,  y  sin 
duda  le  hubiera  usted  hecho  observar  lo 
extraño  del  hecho. 

Juez  Sí,  pero... 

Abog.  Pero,  ¿qué? 

Juez  Me  parece,  señor  Abogado,   que  rebasa  us- 

ted los  límites  de  su  derecho.  Yo  soy  el  Juez 
encargado  de  la  instrucción,  y  si  yo  interro- 
go no  se  me  interroga  á  mí. 

Abog.  Bueno;  pero,  no  obstante,  permítame  que 

le  haga  observar  que  el  hecho  de  que  le 
hablo  merece,  por  lo  menos,  que  le  bus- 
quemos una  explicación. 

Juez  La  explicación  es  sencillísima.  Se  puede  ad- 

mitir que  el  Presidente  continuase  su  cami- 
no dirigiéndose  á  su  casa,  y  que  luego,  con 
cualquier  motivo,  volviese  atrás. 

Abog.  Eso  es  poco  verosímil,  y  en  último  resulta- 

do mis  averiguaciones  demuestran  que  es 
imposible. 

Juez  ¿Por  qué? 

Abog.  Si  el  Presidente  se  hubiese  vuelto  atrás,  hu- 

biera caído  en  sentido  opuesto  al  que  pre- 
sentaba su  cadáver. 

Juez  Pudo  volverse  al  caer. 

Abog.  Usted  pudo  observar  que  en  sus  facciones 

se  reflejaba  la  más  completa  tranquilidad. 
El  Presidente  cayó  pulverizado  por  el  golpe 
que  recibió.  Cayó  como  una  masa,  y  por 
consiguiente  no  hizo  ningún  movimiento. 
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Juez  Entonces  es  que  se  volvió  atrás  y  que  in- 

mediatamente después  se  encaminó  nueva- 
mente hacia  su  domicilio. 

Abog.  ¿Y  por  qué  se  hubiera  vuelto  atrás? 

Juez  No  lo  sé.  Pudo  haber  tenido  necesidad  de 

comprar  algo. 

Abog.  Eso  es  imposible  también.   Anoche  recorrí 

yo  el  trayecto  á  la  misma  hora  que  lo  hi- 
cieron ustedes,  y  observé  que  las  calles  esta- 
ban desiertas  y  cerradas  todas  las  tiendas. 

Juez  ¿Y  deduce  usted?... 

Abog.  Pues  deduzco  que  hay  un  misterio  en  todo 

esto  que  es  preciso  esclarecer  antes  de  se- 
guir dirigiendo  la  instrucción  por  el  cami- 
no que  usted  la  lleva. 

Juez  Dirijo  la  instrucción  como  me  parece  con- 

veniente, y  su  deber  de  usted  se  reduce  á 
prestar  sus  consejos  á  su  defendido.  Pero 
usted  no  debe  hacer  absolutamente  nada 
que  pueda  ser  obstáculo  á  la  marcha  de  la 
Justicia. 

Abog.  ¿Esa  resolución  es  definitiva? 

Juez  Sí. 

Abog.  ¿Y  no  tiene  usted  nada  más  que  añadir? 

Juez  Absolutamente  nada. 

Abog.  En  ese  caso,  señor  Juez,  me  veo  precisado  á 

volver  al  despacho  del  procurador  de  la  Re- 
pública para  participarle  que  no  toma  us- 
ted en  cuenta  ninguno  de  los  hechos  gra- 
ves que  acabo  de  exponerle,  y  á  rogarle  que 
intervenga. 

Juez  ¿Con  qué  derecho? 

Abog.  Existe,  en  contra  de  usted,  una  sospecha 

muy  legítima.  Usted  no  puede  instruir  una 
causa  en  la  cual  es  usted  testigo,  y  permíta- 
me que  añada — sin  que  esto  sea  acusarle  en 
lo  más  mínimo, — en  la  que  es  usted  testigo 
sobre  quien  pudiera  pesar  un  cargo. 

Juez  (Despreciativamente.)  Preferible  cs  que  diga  us- 

ted sin  rodeos  que  el  asesino  soy  yo. 

Abog.  Yo  no  he  dicho  semejante  cosa,  ni  creo  que 

nadie  piense  acusarle. 

EspOSB  (Quc  ha  escuchado  todo  con  creciente  interés  y  ansie- 

dad.) Nadie  piensa  acusarle...  Pero  contra 
usted  se  acumulan  cargos  que  le  anonadan. 
¿No  fué  usted  quien  acompañó  á  la  víctima? 
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¿No  fué  usted  quien  estaba  con  ella  en  el 
lugar  que  se  cometió  el  crimen?  ¿No  es  us- 
ted quien,  para  alejar  sospechas,  se  ha  apre- 
surado á  acusar  á  un  inocente  y  le  ha  me- 
tido en  la  cárcel? 

(severísimamente.)  Señora,  le  rucgo  á  usted  que 
no  continúe... 

Pues  no  callaré  hasta  tanto  que  no  haya  us- 
ted explicado  los  hechos  que  se  le  acaban  de 
exponer.  Precisamente,  porque  no  puede  us- 
ted negar  la  gravedad  de  esos  hechos,  finge 
usted  no  darles  ninguna  importancia. 
Señora,  piense  usted  lo  que  dice:  acusando 
falsamente  á  un  magistrado,  no  sabe  á  lo 
que  se  expone. 

¿Y  qué  tengo  que  temer?  Mi  vida  y  mi  ho- 
gar están  destruidos  y  para  mí  ya  no  puede 
haber  ni  un  instante  de  dicha  ó  de  tranqui- 
lidad. No  tengo  más  que  una  idea  y  que  un 
deber.  Yo  he  sido  la  causante  de  las  desgra- 
cias que  llueven  sobre  mi  marido  y  yo  soy 
quien  debe  salvarle,  quien  debe  encontrar 
al  verdadero  culpable.  Es  la  única  manera 
que  puedo  emplear  para  atenuar  mi  falta, 
(conteniéndola.)  Señora,  crca  usted  que  su  do- 
lor me  inspira  profundo  respeto.  La  compa- 
dezco á  usted  sinceramente,  pero  su  dolor 
la  extravía  Vamos,  señor  Abogado,  haga 
uso  de  su  autoridad. 

Señor  Juez,  me  encuentro  en  una  situación 
muy  difícil.  Mis  pesquisas  me  llevan  á  una 
conclusión  tan  sorprendente,  tan  asombrosa, 
que  á  pesar  mío... 
A  pesar  suyo... 

Que  á  pesar  mío  me  veo  obligado  á  conve- 
nir en  que  usted  no  ha  dicho  nada  que  pue- 
da esclarecer  el  misterio  que  le  he  seña- 
lado. 

Concibo,  señor  Abogado,  que  haga  usted  lo 
imposible  para  descargar  á  su  defendido; 
pero  confiese  que  estaba  á  cien  leguas  de 
imaginarme  el  procedimiento  que  para  lo- 
grarlo emplea  usted.  Lanza  usted  sobre  mí 
una  acusación  ridicula. 
Yo  no  acuso,  señor  Juez;  lo  que  yo  hago  es 
exponerle  un  hecho  que  me  parece  extraño. 
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y  si  me  lo  permite,  le  haré  otra  observa- 
ción. 

Juez  ¿Cuál? 

Abog.  ¿A.yer  practicó  usted  un  registi^o  en  casa  del 

acusado? 

Juez  Sí. 

Abog.  ¿Y  no  encontró  usted  nada? 

Juez  Encontré  papeles  importantísimos. 

Abog.  Supongo  que  al  decidir   tan    precipitada- 

mente ese  registro  esperaba  usted  encontrar 
otra  cosa. 

Juez  ¿Qué? 

Abog.  El  instrumento  del  crimen. 

Juez  No  lo  encontré  porque  le  habrán  hecho  des- 

aparecer. No  es  tan  difícil  hacer  desaparecer 
un  bastón  de  hierro. 

Abog.  De  acuerdo.  Pero  si  el  asesino  hubiese  uti- 

lizado un  bastón  de  hierro  le  hubieran  visto 
salir  con  un  bastón.  Ahora  bien,  no  lleva 
nunca  bastón,  ni  ese  día  ni  ningún  otro. 

Esposa  Ni  siquiera  tenía  bastón  en  casa.  La  criada 
y  los  vecinos  declararán  unánimente  con 
respecto  á  este  punto. 

Juez  Aun  admitiendo  que  no  lo  tuviese,  piida 

comprarlo  el  día  del  crimen. 

Abog.  En  este  último  caso  no  será  difícil  encon- 

trar al  bastonero  que  lo  vendió.  Es  un  he- 
cho que  puede  comprabarse  rápidamente. 
Pero  cuántas  hipótesis  es  preciso  amonto- 
nar para  mantener  la  culpabilidad  de  mi 
defendido,  al  paso  de  que  si  quisiésemos 
acusarle  á  usted... 

Juez  ¡Otra  vez! 

Abog.  Quiero  decir  que  si  se  traíase  de  otra  per- 

sona que  usted,  nada  sería  más  sencillo  que 
encontrar  un  cargo  nuevo.  Usted  lleva  siem- 
pre un  bastón  que  tiene  por  puño  una  esfe- 
ra de  metal  macizo,  y  según  los  informes 
que  he  recogido,  el  día  del  crimen  lo  lleva- 
ba usted. 

Juez  No  lo  niego.  Y  también  lo  llevo  hoy.  Aquí 

está.    (Yendo  á  tomarlo  del  rincón.)  ¿Qué  prueba 

todo  esto? 
Abog.  Esto  prueba  que  tenía  usted  en  la  mano  un 

instrumento  que  podía  servir  para  la  ejecu- 
ción del  crimen,  mientras  que  mi  defendido 
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no  tenía  ninguno.  Claro  está  que  todos  estos 
hechos  no  constituyen  pruebas  irrefutables, 
y  hasta  estoy  persuadido  de  que  más  ade- 
lante se  esclarecerán,  pero  entre  tanto  me- 
recen que  se  tengan  en  consideración. 
El  resultado  de  todo  esto  es  que  usted  si- 
gue afirmando  que  yo  soy  el  culpable. 
Me  veo  sencillamente  obligado  á  reconocer 
que  hay  más  motivos  para  sospechar  de  us- 
ted que  de  mi  defendido. 
Bueno,  pues  ya  que  ataca  usted  mi  honor, 
no  me  queda  más  recurso  que  precipitar  los 
acontecimientos.  Que  traigan  al  acusado. 
¿Qué  va  usted  á  hacer? 
Carearle  con  usted,  señora,  }'■  deducir,  según 
responda,  si  es  inocente  ó  culpable. 
¿Y  qué  va  usted  á  decirle? 
Voy  á  hablarle  de  las  relaciones  de  usted 
con  el  presidente. 

(Suplicante.)  No  haga  usted  eso,  se  lo  pido  por 
lo  que  más  quiera.  ¿No  le  basta  con  haber 
acusado  á  un  inocente?  ¿No  es  bastante  ha- 
berle impuesto  torturas  sin  número?  Yo  no 
merezco  compasión;  soy  culpable  y  no  ten- 
go derecho  á  quejarme,  pero  él,  él  que  no 
sabe  nada,  que  no  sospecha  nada...  Va  usted 
á  envenenar  su  existencia  toda,  va  usted  á 
revelar  á  ese  hombre  un  secreto  que  no  le 
pertenece,  y  eso  que  quiere  usted  hacer  es 
una  monstruosidad. 

(conteniéndose    difieilmente.)    Señora,    ponga   Un 

freno  á  su  lengua,  pues  mi  compasión  tiene 
límites  y  si  continúa  usted... 
¿Qué? 

Pues  haré  uso  de  mi  poder  discrecional  y  la 
detendré. 

(Resueltamente.)  Me  amenaza  usted  porque  se 
ve  perdido.  Pues  bien,  sea;  llame  á  mi  ma- 
rido. Después  de  todo  es  preferible.  Lo  me- 
jor son  las  situaciones  francas.    Basta  de 
mentiras  y  de  hipocresía.  Ya  es  tiempo  de 
que  brille  la  verdad. 
Reflexione,  señora. 
No,  no  quiero  fingir  más. 
Piense  que  se  pierde  usted. 
¿Y  qué  importa  si  logro  demostrar  la  ino- 


Juez 
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cencía  de  mi  marido,  librarle  de  la  acusa- 
ción que  pesa  sobre  él?  Puesto  que  usted  no 
persigue  más  fin  que  el  descubrimiento  de 
la  verdad,  no  tardará  en  estar  satisfecho. 
Llame,  llame  á  mi  marido. 

(Encogiéndose  de  hombros.)  Que  entre    el    aCUSa- 

do.  (Se  sienta  á  la  mesa.) 


ESCENA  IV 


DICHOS   y   el   PROCESADO 
PrOC.  (Estupefacto  al  verla.)  ¡Mi  mujcrl 

Esposa        Sí,  tu  mujer,  tu  mujer  que  es  la  causante  de- 
todas  tus  desdichas. 
Proc.  ¿Qué  dices? 

Esposa  (Nerviosa  y  rápidamente.)  DígO   que   SÍ    han    SOS- 

pechado  de  ti,  si  te  han  acusado  y  si  te  han 
metido  en  la  cárcel,  yo  soy  la  culpable. 

Proc.  ¿Tú? 

Esposa  La  que  lleva  tu  nombre  es  una  mujer  infa- 
me. La  que  tanto  has  querido  no  es  digna 
de  tu  afecto. 

Proc.  (Espantado.)  Pcro  ¿qué  quieres  decir? 

Esposa  Se  explica  que  hayan  sospechado  de  ti,  que 
te  acusen  de  este  horrible  crimen,  porque 
en  casa  del  Presidente  encontraron  cartas, 
mías. 

Proc.  ¡En  casa  del  Presidente! 

Esposa  Sí;  tuve  un  momento  de  locura,  de  aberra- 
ción, y  mi  vida  entera  no  bastará  para  que 
expíe  mi  falta.  Te  han  creído  culpable  pen-r 
sando  que  habías  descubierto  nuestras  rela- 
ciones, y  te  acusan  de  haber  asesinado  al 
amante  de  tu  mujer. 

Proc.  (Movimiento  de  cólera.)  ¡Tú,  la  amante  ..! 

Esposa         Sí. 

Proc.  (Desarmado  por  el  dolor,  cae  en  el  sillón  cubriéndose 

el    rostro    con   las  manos.)     ¡Oh!...     ¡DÍOS    mío!... 

¡Dios  mío!... 

Esposa  (Al  Juez.)  ¿Buscaba  usted  la  verdad?  Pues 
bien,  mire  á  ese  hombre  y  atrévase  ahora  á 
decir  que  es  culpable. 

Proc.  Señor  Juez,  haga  lo  que  se  le  antoje,  acúse- 

me ó  póngame  en  libertad,  condéneme  ó  ab- 
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suélvame,  lo  mismo  me  da.  En  el  mundo 
no  tenia  á  nadie  más  que  á  ella  y  su  re- 
cuerdo me  daba  fuerzas  para  soportar  los 
momentos  de  prueba  en  que  vivo.  Ahora  ya 
no  tengo  por  qué  defenderme.  En  la  vida  ya 
no  hay  nada  que  me  interese. 

Esposa         (a  su  marido,  suplicante.)  ¡Perdón!  ¡Perdón!! 

Proc.  (con  hondísima  tristeza,)  No  tengo  nada  que  per- 

donarte ni  tengo  tampoco  ningún  cargo  que 
hacerte;  pero  te  he  querido  demasiado  para 
poder  vivir  sin  amor  cerca  de  ti.  A  partir  de 
hoy,  cada  cual  por  nuestro  lado,  arrastrare- 
mos upa  existencia  Iniserable.  (ai  juez.)  Con- 
temple su  obra  y  gócese  en  ella. 

(E1  Juez  se  calla  conmovido.  El  Abogado  le  mira  coa 
gran  impertinencia  ) 


ESCENA  V 

DICHOS,    el   PROCURADOR   v   el    MÉDICO 


Procur.  Señor  Juez,  vengo  á  hablar  con  usted  de  los 
hechos  comprobados  por  el  señor  Abogado: 
¿le  ha  dado  usted  las  explicaciones  que  de- 
seaba? 

Juez  (Resueltamente.)  Señor  Procurador,  en  presen- 

cia de  las  calumnias  de  que  soy  objeto,  le 
ruego  que  encargue  á  otro  juez  esta  instruc- 
ción y  que  se  abra  un  sumario  en  contra 
mía. 

Procur.  Eso  es  mucha  precipitación.  Ante  todo  de- 
seo que  hablemos.  El  doctor  Thiebaut,  á 
quien  acabo  de  encontrar,  desea  hablarle 
también,  y  parece  que  ha  hecho  algunas 
comprobaciones  que  cambian  completamen- 
te el  aspecto  de  este  asunto. 

Juez  ¿Debo  hacer  salir  á  las  personas  aquí  pre- 

.^entes? 

Procur.  Que  salgan  el  acusado  y  su  esposa;  pero 
que  el  ¡^eñor  Abogado  se  quede  aquí,  á  la 
clisposición  de  la  justicia... 

Juez  (Al  Escribano.)  Espere  en  su  despacho  con  el 

acusado.   No  tardaré  en  llamarles,  (se  van  ios 

dos  por  el  fondo,  y  á  poco  vuelve  el  Escribano.) 
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Procur.  (a  la  esposa  del  procesado.)  Señora,  tenga  la  bon- 
dad de  salir  á  la  galería.  Pero  le  suplico  que 
no  se  aleje,  pues  probablemente  tendré  ne- 
cesidad de  hacerle  algunas  preguntas.  (La 

esposa  se  va  por  la  izquierda.  Al  Doctor.)    Y  ahora, 

si  usted  quiere,  expónganos  los  resultados 
de  que  quería  hablar  al  señor  Juez. 
¿Los  resultados  de  la  autopsia? 
No  la  he  practicado  todavía.  No  he  hecho 
más  que  examinar  el  cuerpo  de  la  víctima, 
y  este  examen  me  ha  bastado  para  procu- 
rarme indicaciones  preciosas. 
La  gran  cantidad  de  golpes... 
Precisamente. 

El  encarnizamiento  del  asesino  con  la  vícti- 
ma demiuestra  que  el  móvil  de  su  acto  fué 
la  venganza. 
No  es  esa  mi  opinión. 
¡Ah!  ' 

Cuando  un  individuo  hiere  á  otro",  impulsa- 
do por  la  cólera,  no  procede  como  en  el  caso 
que  nos  ocupa.  Con  §fecto,  parece  evidente 
que  el  primer  golpe  fué  asestado  en  la  sien 
izquierda,  algo  hacia  atrás.  La  víctima  mu- 
rió instantáneamente,  debido  á  un  mecanis- 
mo especialísimo  que  designamos  con  .el 
nombre  de  inhibición.  Se  produce  un  choque 
nervio'^'o  que  provoca  una  parálisis  repenti- 
na del  corazón.  Desde  este  punto  de  vista, 
la  autopsia  será  muy  importante,  pues  de- 
mostrará la  situación  del  órgano.  Pero  se 
puede  decir  que  casi  únicamente  en  los  ca- 
sos de  muerte  por  inhibición  se  observa  en 
las  facciones  del  muerto  un  aspecto  de  tan- 
ta calma  y  tranquilidad. 

Abog.  En   esas  condiciones,   ¿se   debe   desplegar- 

mucha  fuerza  para  matar  á  un  hombre? 

Médico  No  señor.  Existen  casos  en  que  la  muerte 
se  ha  producido  por  un  golpe  ligerísimo, 
que  cuando  más  podía  provocar  una  contu- 
sión. La  víctima  cayó  pulverizada,  (fesplo- 
mándose  como  una  masa,  y  según  la  regla 
establecida,  cayó  hacia  la  izquierda,  hacia 
el  laüo  de  donde  venía  el  golpe. 

Abog.  ¿Se  puede  determinar.  Doctor,  según  la  po- 

sición del  cadáver,  en  qué  sentido  andaba 
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la  víctima?  El  Presidente  ¿se  dirigía  hacia 
su  casa  ó  le  volvía  la  espalda? 

Médico         Es  evidente  que  se  dirigía  hacia  su  casa. 

Abog.  [Bueno! 

Médico  Fué  atacado  de  improviso,  sin  que  descon- 
fiase de  nada,  bien  porque  la  persona  que 
le  atacó  le  fuese  conocida,  bien  porque  se 
viese  bruscamente  asaltado  por  un  descono- 
cido. Cayó  y  el  agresor  continuó  asestándo- 
le golpes.  Si  se  hubiese  tratado  de  un  hom- 
bre que  ejerciese  una  venganza,  le  hubiera 
dado  dos  ó  tres;  pero  la  reacción  se  hubiera 
producido  forzosamente  y  el  asesino  se  ha- 
bría detenido  espantado  del  acto  que  aca- 
baba de  realizar.  Pero  las  cosas  pasaron  de 
muy  distinta  manera.  El  agresor  golpeó  con 
asombroso  vigor  y  causó  incalculable  nú- 
mero de  contusiones.  Ahora  bien,  estas  con- 
tusiones el  asesino  las  causó  á  un  cadáver 
*  cuando  el  Presidente  estaba  ya  muerto. 

Juez  ¿Y  deduce  usted?... 

Médico         ¿No  lo  adivina? 

Juez  No. 

Médico         No  hay  más  que  una  categoría  de  indivi- 
duos que  obren  de  este  modo,  que  se  encar- 
,  nicen  así  en  su  victima.   Cuantas  veces  se 

encuentra  un  cadáver  mutilado  de  esta  suer- 
te, se  puede  tener  la  casi  seguridad  de  que 
el  crimen  ha  sido  cometido  por  un  hombre 
que  se  encontraba  bajo  el  dominio  de  una 
crisis  nerviosa,  mejor  dicho,  por  un  epilép- 
tico. 

Juez  (con  mucha  naturalidacl.)  ¿EutoUCeS,    SCgÚn    US- 

ted,  el  asesino  del  Presidente  sería  un  epi- 
léptico? 

Médico  No  tengo  la  seguridad  absoluta,  pero  es  lo 
más  probable,  y  creo  que  por  ese  camino  es 
por  donde  se  debe  buscar. 

Juez  ¿Es  frecuente  que  los  epilépticos  cometan 

crímenes? 

Médico  Tanto,  que  en  Inglaterra  existen  asilos  es- 
peciales para  los  epilépticos  criminales. 

Juez  ¿Y  en  qué  circunstancias  puede  un  epilép- 

tico convertirse  en  criminal?  ¿A  consecuen- 
cia de  una  provocación  ó  de  una  excitación 
cualquiera? 


—  49  - 

Médico  Ni  en  un  caso  ni  en  otro.  Con  la  rapidez  del 
relámpago,  el  epiléptico  pasa  de  un  estado 
tranquilo  á  otro  de  furor  salvaje.  Ataca 
bruscamente  y  sigue  golpeando  mientras  se 
encuentra  bajo  la  influencia  de  la  crisis.  Y 
si  esta  se  prolonga,  el  cuerpo  de  la  víctima 
estará  acribillado  de  golpes. 

Juez  Como  en  el  caso  que  nos  ocupa. 

Médico  A  veces  el  acceso  no  dura  más  que  un  mo- 
mento. Y  he  aquí  una  observación  conocida 
que  cita  Tardieu:  un  obrero  se  dirige  tran- 
quilamente á  su  trabajo  y  come  conforme 
va  andando.  De  pronto,  sin  motivo  ninguno, 
clava  el  cuchillo  que  tiene  en  la  mano  en  el 
pecho  de  un  transeúnte  inofensivo  y  luego 
prosigue  su  camino  y  su  comida. 

Juez  ¿Sin  que  lo  que  acaba  de  hacer  le  turbe  lo 

más  mínimo? 

IVIédico  Ni  tiene  conciencia  de  lo  que  ha  hecho,  ni 
conserva  ningún  recuerdo. 

Juez  ¿Y  no  se  acuerda  de  nada? 

Médico        De  nada  absolutamente. 

Juez  Y  si  sobreviene  un  nuevo  ataque,  ¿recor- 

dará entonces  lo  que  hizo  en  el  prece- 
dente? 

Médico  El  carácter  fundamental  de  los  ataques  epi- 
lépticos es  la  ausencia  total  de  todo  recuer- 
do. Al  salir  de  una  crisis  el  enfermo  no  se 
acuerda  de  nada,  de  manera  que  no  puede 
decir  lo  que  ha  experimentado.  Quizás  exis- 
ta en  él,  como  ocurre  en  otras  enfermeda- 
des, una  doble  personalidad.  Quizás,  duran- 
te las  crisis,  viva  una  segunda  vida  de  la 
que  no  conserve  después  conciencia.  Quizás 
ese  desgraciado  vea  durante  las  crisis  nue- 
vas las  horribles  peripecias  del  crimen  por 
él  cometido  involuntariamente.  Pero  de  todo 
esto  no  sabemos  nada  y  probablemente  no 
lo  sabremos  nunca.  Como  el  recuerdo  se 
borra,  el  misterio  será  eterno. 

Abog.  ¿Y  sabe  usted,  doctor,  en  qué  circunstancias 

se  cometió  el  crimen? 

Médico  No.  Lo  único  que  sé,  cosa  que  confirma  mis 
deducciones,  es  que  el  móvil  del  crimen  no 
fué  el  robo. 

Abog.  El  Presidente  comió  en  casa  de  unos  ami- 
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gos.  De  esa  casa  salió  en  compañía  de  una 
persona... 

Juez  (Con  aplomo.)  Es  Completamente  inútil  que  se 

ande  usted  con  am  bajes.  He  aquí,  doctor, 
cómo  ocurrió  todo.  El  Presidente  salió  de 
casa  de  sus  amigos  conmigo.  Me  separé  de 
él  en  la  esquina  de  la  calle  de  Víctor  Hugo 
para  dirigirme  á  mi  casa.  Después  de  haber 
observado  que  el  Presidente  fué  asesinado 
antes  de  llegar  á  la  esquina  de  la  calle  de 
Víctor  Hugo,  esto  es,  en  un  sitio  en  el  cual 
todavía  debíamos  estar  juntos,  el  señor  abo- 
gado deduce  que  yo  pudiera  ser  el  asesino. 
Juro  por  todo  lo  que  en  el  mundo  me  es 
querido,  por  todo  lo  más  sagrado,  que  mi 
conciencia  está  tranquila.  Por  esto  he  con- 
siderado semejante  acusación  como  una  fá- 
bula absurda.  Ahora  usted  nos  presenta  la 
cuestión  bajo  un  nuevo  aspecto,  y  acaba  de 
plantear  un  problema  que  es  preciso  resol- 
ver. En  toda  mi  vida  no  he  tenido  más  que 
un  fin,  la  averiguación  de  la  verdad.  En 
ocasiones  he  podido  mostrarme  duro  y  cruel, 
pero  lo  seré  para  mi  como  lo  he  sido  para 
los  demás.  Vamos  á  examinar  fríamente, 
metódicamente,  los  cargos  que  puedan  pe- 
sar sobre  mí.  Olvide  por  un  instante,  doctor, 
que  soy  un  magistrado.  Interrogúeme  y  yo 
le  responderé  con  entera  franqueza. 

Médico         Me  impone  usted  una  misión  muy  penosa. 

Juez  (Con  severa  firmeza    y  calma.)    TenemOS    la    obli- 

gación de  recurrir  á  todos  los  medios  para 
averiguar  la  verdad.  No  obstante,  algo  he 
de  decir  todavía.  Usted  habla  de  un  crimen 
cometido  por  un  epiléptico.  Pues  bien,  nun- 
ca he  tenido  la  más  ligera  manifestación  de 
padecer  de  esa  enfermedad.  Si  fuese  epilép- 
tico lo  sabría. 

Médico  Podría  usted  saberlo.  Sin  embargo,  en  de- 
terminados casos  los  epilépticos  no  conocen 
su  enfermedad. 

Juez  ¡Ah! 

Médico  Los  ataques,  como  ya  he  dicho,  tienen  por 
carácter  fundamental  que  no  dejan  ningún 
recuerdo.  El  enfermo  no  recuerda  nada,  ni 
el  comienzo  ni  el  ñn  de  la  crisis.  Pierde  el 
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sentido  bruscamente  y  se  desploma  como 
una  masa  dando  un  grito  terrible,  y  del 
mismo  modo,  bruscamente  también,  vuelve 
á  la  razón.  Únicamente  conoce  su  mal  cuan- 
do se  lo  advierten  los  que  le  rodean. 

Juez  Nadie  me  ha  dicho  nunca  que  tuviese  crisis 

semejantes. 

Médico  Muy  bien.  Pero  frente  al  gran  ataque  con 
vulsivo  que  todo  el  mundo  conoce  se  en- 
cuentra el  mal  pequeño,  cuyas  manifesta- 
ciones pasan  fatalmente  inadvertidas.  Las 
facultades  se  paralizan  un  momento  muy 
corto  y  frecuentemente  nadie  las  nota,  pues 
el  enfermo  sólo  interrumpe  un  instante  sus 
ocupaciones,  algunos  segundos  cuando  más. 
Y  hasta  puede,  maquinalmente,  concluir  lo 
que  tenga  empezado.  La  prueba  nos  la  da 
ese  músico  de  que  habla  Trousseau,  el  cual, 
durante  sus  crisis,  continuaba  dirigiendo 
admirablemente  la  orquesta. 

Juez  ¿De  manera  que  sin  saberlo  se  puede  estar 

atacado  de  tan  terrible  mal*? 

Médico  Observe  que  estaraos  discutiendo  hipótesis, 
y  que  yo  le  cito  casos  que,  de-'pués  de  todo, 
son  bastante  raros.  Pero  he  aquí  una  com- 
probación que  probablemente  le  tranquili- 
zará. La  víctima  fué  herida  por  un  instru- 
mento contundente.  El  día  del  atentado, 
llevaba  usted  un  instrumento  de  ese  género? 

Juez  Llevaba  el  bastón  que  llevo  siempre. 

Médico         ¿Lo  tiene  usted  aquí? 

Juez  (Yendo  á  tomarlo  de  encima  de  la  mesa,  donde  lo  dejó 

antes.)  Es  éste. 

Médico  (Reconociéndolo.)  Es  un  arma  sólida.  ¿Ha  ob- 
servado usted  si  la  bola  que  le  sirve  de  puño 
estaba  abollada  desde  hace  tiempo? 

Juez  No  me  he  fijado. 

Médico  ¿Ve  usted?  Por  este  lado  se  advierte  una  de- 
presión notable  que  parece  ser  el  resultado 
del  choque  con  un  cuerpo  duro. 

.liiez  ¿El  golpe  dado  en  el  cráneo? 

Médico         Yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Juez  ¿Cree  usted  que  este  bastón  pueda  ser  sufi- 

ciente para  matar  á  un  hombre? 

Médico  En  el  caso  de  muerte  por  inhibición,  el  cho- 
que no  ha  de  ser  necesariamente  violento; 
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aunque  cuando  se  trata  de  un  verdadero 
epiléptico,  el  individuo  adquiere  durante  la 
crisis  extraordinaria  fuerza.  Pudo  dar  el  gol- 
pe con  energía  mucho  mayor  que  si  lo  hu- 
biese dado  en  estado  normal. 
¿Y  cree  usted  que  ese  bastón  haya  sido  el 
instrumento? 

De  ninguna  manera.  Su  deducción  es  de- 
masiado rápida.  Hasta  ahora  no  hay  nada 
que  demuestre,  nada  que  permita  sospechar 
que  esté  usted  atacado  de  epilepsia. 
¿Y  cómo  llegará  usted  á  descubrir  la  ver- 
dad? 

Buscando  las  manifestaciones  atenuadas  de 
que  hablaba  hace  un  momento.  Las  crisis 
epilépticas,  sean  ligeras  ó  fuertes,  pasajeras 
ó  largas,  dejan  siempre  al  cesar  cierto  can- 
sancio que  no  se  puede  explicar.  Como  con 
frecuencia  sobrevienen  de  noche,  no  es  raro 
que  por  la  mañana,  al  despertar,  el  enfermo 
sienta  agujetas. 

Eso  me  ha  ocurrido  varias  veces.   Cuando 
he  dormido  con  sueño  mucho  más  pesado 
que  de  costumbre,  despertaba  extenuado, 
rendido,   como  si  hubiese  hecho  un  gran 
desgaste  de  fuerza  nerviosa.  A  causa  de  esto 
consulté  con  un  médico,  que  me  aseguró 
que  esas  alteraciones  eran  frecuentes  en  las 
personas  que  trabajaban  con  exceso  ó  que 
padecen  del  estómago. 
Es  muy  exacto;  pero  en  estos  casos,  el  en- 
fermo se  siente  todas  las  mañanas  más  can- 
sado que  por  la  noche.  Usted... 
Yo...  he  observado  estos  fenómenos  de  modo 
intermitente...  cada  quince  ó  veinte  días. 
Bueno,  bueno. 

¿Es  un  síntoma  de  epilepsia? 
No  se  puede  dar  un  diagnóstico  fundándose 
en  manifestaciones  tan  vulgares.  Con  objeto 
de  obtener  más  amplias  informaciones,  ¿me 
permite  que  haga  algunas  preguntas  á  su 
Escribano? 
Es  usted  muy  dueño. 

(ai  Escribano.)  En  los  dos  años  que  lleva  us- 
ted viviendo  en  constante  contacto  con  el 
señor  Juez,  ¿no  ha  observado  nunca  en  él 
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determinadas  manifestaciones  mórbidas? 
¿No  ha  observado  usted  en  él  ausencias  de 
memoria  de  duración  más  ó  menos  larga  y 
movimientos  nerviosos  de  los  músculos  del 
rostro? 

Esc.  Algunas  veces  he  observado  accidentes  aná- 

logos á  los  que  usted  dice. 

Médico  ¿Puede  usted  decirme  exactamente  en  qué 
consistían  estas  alteraciones? 

Esc.  Diferentes  veces   durante    los    interrogato- 

rios... ¡Oh!  no  á  menudo...  en  dos  años  qui- 
zás haya  sucedido  dos  ó  tres  veces,  cuatro  lo 
más...  Sí,  he  observado  que  el  señor  Juez  ca- 
llaba de  pronto  enmedio  de  una  frase.  Sus 
ojos  se  inmovilizaban  y  su  rostro  adquiría 
una  coloración  pálida,  lívida.  Esto  duraba 
algunos  segundos,  lo  más  un  minuto.  Luego 
el  señor  Juez  reanudaba  el  interrogatorio  en 
donde  lo  había  interrumpido,  y  en  ocasio- 
nes terminaba  una  frase  que  había  dejado 
en  suspenso. 

Juez  Nunca  me  ha  hablado  usted  de  eso. 

Esc.  Porque  no  le  daba  ninguna  importancia. 

Juez  Pues  tiene  mucha. 

Médico  Evidentemente,  es  un  síntoma  que  merece 
se  tenga  en  cuenta.  Y  en  estos  últimos  días, 
¿no  ha  observado  usted  nada  más? 

Esc,  No,  señor. 

Médico  ¿El  señor  Juez  trabajaba  tanto  como  de 
costumbre? 

Esc  No.  Parecía  fatigado.  Y  creo  recordar  que  la 

última  vez  que  observé  en  él  uno  de  esos 
accidentes,  hará  unos  quince  días,  su  can- 
sancio fué  tan  grande,  que  poco  después  se 
retiró  del  despacho. 

Juez  Con  efecto,  recuerdo  que  sentí  de  pronto 

una  gran  fatiga...  Pero  entonces,  ¿eran  crisis 
epilépticas  que  aparecían  tanto  de  día  como 
de  noche,  y  que  me  dejaban  en  un  estado 
de  abatimiento  penoso  y  profundo?... 

Médico  No  corra  usted  tanto,  no  corra  usted  tanto... 
Tt  dos  estos  detalles  distan  mucho  de  ser  su- 
ficientes. Se  pueden  experimentar  semejan- 
tes perturbaciones  sin  estar  atacado  de  epi- 
lepsia. 

Juez  Usted  quiere  tranquilizarme. 
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Médico  No,  señor;  lo  que  quiero  es  proceder  con- 
cienzudamente. Por  esto  es  por  lo  que  quie- 
ro precisar  en  qué  condiciones  se  separó  us- 
ted del  Presidente.  ¿Salieron  ustedes  juntos? 

Juez  Sí.  i 

Médico  Procure  usted  recordar  todo  lo  que  pasó  des- 
de el  momento  en  que  salieron  de  casa  de 
sus  amigos.  Por  el  camino  hablarían,  ¿ver- 
dad? 

Juez  Hablamos  de  varios  asuntos  judiciales,   y 

nos  lamentamos  del  aumento  de  la  crimi- 
nalidad. Y  recuerdo  que  nos  llamó  la  aten- 
ción lo  obscviras  .y  solitarias  que  estaban  las 
calles.  Todas  las  tiendas  estaban  cerradas,  y 
el  Presidente  dijo:  «Podrían  matarnos  sin 
que  nadie  viniese  á  socorrernos.»  Recuerdo 
que  el  Presidente  pronunció  esta  frase  al 
pasar  por  delante  del  café  próximo  al  sitio 
donde  se  encontró  su  cadáver. 

Médico         Y  luego,  ¿qué  dijeron? 

Juez  ¿Luego? 

Médico        Sí. 

Juez  Es  raro...  no  recuerdo  nada... 

Médico         Haga  un  esfuerzo. 

Juez  A  mi  memoria  acude  de  nuevo  la  frase  que 

acabo  de  citar.  Me  parece  que  estoy  oyendo 
decir  al  Presidente  «podrían  matarnos  sin 
que  nadie  viniese  á  socorrernos»,  y  sus  pala- 
bras resuenan  todavía  en  mis  oídos,  pero  no 
recuerdo  más...  Es  raro... 

Médico         ¿Recuerda  usted  lo  que  dijeron  al  separarse? 

Juez  ¿Al  separarnos?...  No...  no  recuerdo... 

Médico         ¿Se  dieron  ustedes  la  mano? 

Juez  No  sé...  no  recuerdo  nada...  nada... 

Médico  Al  despedirse  siempre  se  habla  un  poco... 
Vamos,  ¿no  recuerda  usted? 

Juez  Cuanto  más  reflexiono  más  me  sorprende 

esta  ausencia  de  memoria.  El  Presidente 
dijo  que  nadie  vendría  á  socorrernos...  Lue- 
go me  veo  á  la  puerta  de  mi  casa  subiendo 
la  escalera...  á  partir  dé  ese  momento  mis 
recuerdos  se  precisan  y  no  se  me  escapa  nin- 
gún detalle.  Me  veo  en  el  descansillo  me- 
tiendo la  llave  en  la  cerradura;  pero  entre  el 
momento  en  que  el  Presidente  pronunció  la 
frase  que  he  citado  y  el  de  entrar  en  mi 
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casa,  no  recuerdo  nada  absolutamente.  Mis 
ideas  se  interrumpen  bruscamente...  me  pa- 
rece que  para  mí  la  vida  se  interrumpió  al- 
gunos instantes...  Debí  andar  sin  darme 
cuenta  de  lo  que  hacía,  automáticamente... 
Y  no  obstante,  no  soy  epiléptico,  no  lo  soy... 
¡Oh!  la  angustia  que  me  oprime  es  terrible... 
Doctor...  responda  usted...  ¡Se  calla!...  Enton- 
ces... el  asesino...  ¡yo  he  matado  á  ese  hom- 
bre!... Le  he  matado  sin  saberlo...  sin  que  lo 
recuerde  ahora  ni  nunca...  nunca...  en  otra 
crisis  tal  vez...  ¡No,  no  es  posible!...  ¡Yo  no 
soy  un  asesino!  ¡no  lo  soy!...  Esto  es  mons- 
truoso... sería  inicuo...  Tendré  remordimien- 
tos de  un  acto  que  nunca  recordaré...  Mi  ra- 
zón se  rebela  contra  semejante  hipótesis.  Y, 
sin  embargo,  ¿si  fuese  verdad?  Si  fuese  ase- 
sino... asesino  inconsciente...  ¿Y  quién  me 
dice  que  no  había  matado  ya?...  ¿que  no  vol- 
veré á  matar?...  De  manera,  que  puedo  co- 
meter crímenes  sin  tener  de  ellos  ni  con- 
ciencia ni  recuerdo...  No  dice  usted  nada... 
calla  usted...  Soy  un  ser  peligroso...  Doctor, 
doctor,  se  lo  suplico...  ¡La  verdad...  quiero 
saber  la  verdad...  toda  la  verdad!...  Todo, 
todo,  antes  que  soportar  más  tiempo  esta 
duda  que  me  oprime...  ¿Calla  usted?...  Des- 
vía los  ojos...  se  lo  suplico...  responda,  res- 
ponda... jAh!  (Da  un  grito  estridente  y  cae  desplo- 
mado en  el  suelo.  Todos  le  rodean.  El  Médico  se  incli- 
na, le  examina  un  instante  y  se  levanta  de  nuevo.) 

¡Desdichado! 

¿Es  un  ataque  epiléptico? 
Sí. 

Entonces,  ¿el  criminal  es  él?  (ei  Médico  baja 
tristemente  la  Cabeza.)  ¿Y  qué  porvenir  le  es- 
pera? 

¡El  manicomio!  (cuadro.  Telón.) 
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\Agua  va\  monólogo  en  prosa. 

El  último  tranvía,  (1)  paeillo  cómico-lírico  en  verso. 

Chocolate  y  mojicón,  (1)  sainete  en  verso. 

Fecata  minuta,  (1)  juguete  cómico  en  prosa. 

El  ratoncito  Pérez, .]xxg\xeie  cómico  en  prosa. 

DiaboUn,  (2)  comedia  de  gran  espectáculo  en  verso  y 

prosa. 
Jliquid  chupatur,  juguete  cómico  en  prosa. 
¡Te  veo,  besugo!  (1)  saínete  en  verso. 
Los  sinapismos,  juguete  cómico  en  prosa. 
Servicio  forzoso,  juguete  cómico  en  prosa. 
¡¡Ladrones!!  juguete  cómico  en  prosa. 
Isidoro  Pérez,  juguete  cómico  en  prosa. 
La  Sonámbula,  juguete  cóixico  en  prosa. 
In  artículo  mortis,  juguete  cómico  en  prosa. 
Mamá  suegra,  comedia  en  tres  actos  en  prosa. 
Morada  histórica,  comedia  en  tres  actos  en  prosa. 
El  amigo,  (3)  drnma  en  un  acto  en  prosa. 
Máscaras,  (4)  drama  en  un  acto  en  prosa. 
La  castellana,  comedia  en  cuatro  actos  en  prosa. 
Morada  histórica,  comedia  en  dos  actos  en  prosa. 
Entre  dos  fuegos,  (5)  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  drama  de  los  venenos,  drama  en  cinco  actos  en  prosa. 
Luna  de  miel,  (5)  comedia  en  dos  actos  en  prosa. 
El  revisor,  (5)  opereta  en  tres  actos  en  prosa. 
El  aventurero,  comedia  en  cuatro  actos  en  prosa. 
La  indagatoria,  drama  en  dos  actos  en  prosa. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Ángel  del  Palacio. 

(2)  ídem  con  D.  Enrique  Segovia  Rocaberü. 

(3)  ídem  con  D.  Manuel  Bueno. 

(4)  ídem  con  D.  Luis  París, 
(e)  ídem  con  D.  Emilio  Mario, 


Queda  prol^ibida  en  absoluto  la  renta  de  esta 
obra.  £a  tirada  se  l|ace  ejeclusivamente  para  servir 
los  arclxiüos  de  las  2c>iiipciñías  que  la  representen 
en  Sspaña,  las  cuales  responderán  de  los  ejempla- 
res que  con  tal  motit>o  se  les  faciliten. 


